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    —No podemos tenerla más aquí, ya ha causado suficientes dolores de cabeza. 


    —A la chica sólo le falta unos meses para salir. Además, ¿quién la recibiría a este punto?


    —No me importa. Ha cruzado los límites infinidad de veces y nadie es capaz de ponerle en cintura. Ni los profesores pueden con ella. 


    —Por favor, le insisto. Sólo faltan unos meses. En menos de lo que esperamos, ya estará fuera. Pero ella necesita graduarse, es una chica que ha pasado por muchas dificultades. 


    —Todas aquí pero es obvio que ella decidió pasar por encima de los demás y hacerles el máximo daño. 


    —Es una chiquilla. 


    —Es una matona. 


    La discusión era tan acalorada que era posible escuchar algunas palabras colarse por las paredes y por la puerta de vidrio. 


    La directora del internado no paraba de argumentar que la chica que estaba sentada a pocos metros, era un caso perdido, un problema que no tenía solución. 


    Sin embargo, ella había logrado conmover el corazón de su profesora de Lenguaje, una mujer que pensaba que ella tenía un gran potencial y que valía la pena impulsarla. Sin embargo, era una situación compleja, sobre todo porque acababa de destruir parte de los materiales del laboratorio de Biología. 


    Ella, mientras, estaba sentada en la silla de cuero viejo, con las piernas cruzadas y con la mirada fija a ese odioso azulejo blanco roto. No soportaba verlo, era como una anomalía entre el orden de la pared. Le causaba una enorme incomodidad por lo que se notaba la molestia que le producía el estar allí. 


    —Hágala pasar. 


    Escuchó el chirrido de la puerta y se asomó la cabeza de la profesora. 


    —Querida, pasa. 


    Alena se levantó con cierto desgano. La verdad es que las cosas le daban igual. Acomodó su falda y su pelo rubio. Respiró profundo y entró. 


    —Buenos días…


    —Siéntate. –Dijo cortante la directora. 


    Alena le resultó divertido el trato pero se quedó callada. Trató de mantener la compostura porque sabía que la habían salvado… Otra vez. 


    —La profesora aquí presente es alguien a quien aprecio mucho porque es una profesional íntegra. Eso mismo piensan los otros maestros y profesores y el resto del estudiantado. Es una persona puntual, responsable y amable. Es un componente vital para nuestra institución… Sin embargo, nunca entenderé el por qué una persona con estas cualidades, es capaz de defender a una chica como tú.


    Hizo una pausa.


    —El hecho es que, de nuevo, ella te salvó el pellejo. No te expulsaré porque es cierto que no falta demasiado para que te gradúes. Eso sí, no pienses que saldrás bien librada, a partir de hoy hasta el día que te vayas, limpiarás el laboratorio. Los tres. 


    —¿Cuáles tres?


    —El de Química, Física y Biología. Ese trato lo propuso la profesora, pero no me molestaría si más bien prefieres irte de una buena vez. 


    Alena sintió la necesidad de tirar la silla, hacerle un gesto obsceno e irse caminando triunfal. Pero no, no podía ser así de ingrata, así que permaneció callada y sintió. 


    —Vale. 


    —En fin. Una falta más y te largas. –Y mirando hacia la profesora, terminó de decir—, si eso pasa, no habrá alma que te proteja. ¿Entendiste?


    —Sí, directora. 


    —Profesora, por favor, quédese para hablar unos detalles con usted. 


    —Seguro, pero primero regáleme unos minutos para hablar con Alena. 


    —Como desee. 


    Ella sonrió amablemente y tomó a Alena por los hombros. Las dos salieron de la estrecha oficina. 


    —Querida…


    —Lo siento profesora. Es que pensé que el experimento saldría bien. Había hecho mis cálculos en mi cuaderno de apuntes. 


    —No tienes por qué mentirme, Alena. Sé que fue por pura diversión. 


    La chica bajó la cabeza. Con ella no podía zafarse por más que lo intentara. 


    —Lo siento. Sé que la expongo a situaciones innecesarias. A veces no entiendo por qué me defiende. Sé que soy un dolor de cabeza para usted… Para cualquiera. 


    —Querida, sé por lo que pasaste y por lo que estás pasando. Sé lo que es estar solo y no contar con nadie. Quiero que sientas que no lo estás, pero no me estás ayudando mucho, eh. 


    Alena sonrió suavemente. 


    —Creo que no saliste tan mal. Los laboratorios son sencillos de arreglar, siempre y cuando te concentres en ello, ¿vale?


    —Ahora, ve a tu habitación. Nos veremos en clase. 


    Ella se preparó para voltearse e irse. Sin embargo se quedó allí. 


    —Gracias. De verdad. 


    Se fue de inmediato. No estaba acostumbrada a demostrar ningún tipo de emoción, sobre todo, porque pensaba que era una pérdida de tiempo. 


    Pasó por los pasillos desiertos, parte del patio abierto y subió unas largas escaleras hasta que se adentró por otro laberinto de pasillos y habitaciones. Siguió caminando con desgano hasta que llegó al suyo. Respiró de alivio. 


    —Otro día para decir que estás viva. 


    Cerró la puerta tras sí y se echó sobre la cama a pensar. Aunque era un espacio estrecho, era algo para ella. No tenía que compartir nada con nadie y así podría llorar libremente cuando se sintiera mal… Como ese momento. 


    La visión clara del techo comenzó a dispersarse porque sus ojos se llenaron de lágrimas. Se sentía frustrada y sola. 


    Alena nació en una familia de dinero. Su padre era un conocido hombre de negocios y su madre una mujer con ascendencia de reyes y príncipes. Ambos, eran personas adineradas y con poder, sumamente respetados en la comunidad. 


    No obstante, el matrimonio era una fachada que servía para cubrir las infidelidades y problemas de alcohol. El desgaste emocional fue progresivo y corrosivo. Incluso, cuando se enteraron de que serían padres, se aferraron a ese bebé con la esperanza de que quizás las cosas funcionarían para los dos. Pero no fue así. 


    A pesar de los esfuerzos, todo fue en vano. Su nacimiento más bien fue el mecanismo que aceleró todo lo demás. La fragmentación familiar fue inminente. 


    Así pues, la pequeña Alena fue testigo de peleas, golpes, maltratos y gritos. Solía esconderse en las escaleras para verlos lucha con furia. Los primeros recuerdos estuvieron cargados de dolor. 


    Eso, por supuesto, incidió su comportamiento. Sus padres estaban demasiado ocupados peleando entre sí, como para prestarle atención, así que trató de ocuparse de sí misma. 


    Comenzó a andar con los chicos malos de la escuela. Y fue allí cuando aprendió hacer bombas caseras, trampas y cualquier tipo de artificio para molestar a los demás. Poco a poco, su récord académico comenzó a caer lo que fue el primer llamado de atención de sus padres quienes querían seguir jugando a la casita feliz. 


    Alena, con el tiempo, se volvió más volátil e impredecible. Un día, llegó a casa sólo para interrumpir a una fiesta que había organizado su padre. ¿El resultado? Un grupo de magnates y poderosos escandalizados y perturbados por un grupo de chicos rebeldes y muy ruidosos. El escándalo de esa noche fue tal, que incluso salió en la primera plana de los periódicos. 


    Eso sólo fue el principio. Alena dejó de asistir a clases y comenzó a vestirse de manera provocativa a pesar de ser muy joven. Quería crecer y ser una adulta de manera prematura y no le importaba las consecuencias. 


    Cada acto de rebeldía fue agotando la paciencia de sus padres quienes optaron por hacer dos cambios importantes: divorciarse y separar los bienes, y mandarla a un internado de chicas hasta que cumpliera la mayoría de edad. 


    Por supuesto, Alena mostró toda la resistencia que pudo. Rompió puertas, manchó paredes, gritó y se quejó a más no poder. Era una máquina de odio que parecía que nunca descansaría. 


    Poco después de decirle, decidió escaparse con su grupo habitual para hacer desastres por toda la ciudad. Se volvió imposible de controlar. 


    Los encontraron cerca de un precipicio en la ciudad, con bidones de gasolina y con la mirada que demostraban ganas de quemar todo lo que hubiera a su paso. Alena estaba frente a todos, con el cabello sucio y con la mirada absorta. Era como si su propia mente hubiera llegado al límite. 


    Un par de policías la tomaron por el brazo y la introdujeron en uno de los coches para llevarla a la estación. A diferencia del resto de los amigos, estaba tranquila, observando el correr de los coches y el color negro del asfalto. 


    Ellos hablaban de algo pero sus oídos no estaban atentos a nada. Sólo escuchaba el silencio de su mente que parecía ir a mil por hora. 


    Al llegar a la estación, sólo respondió unas cuantas preguntas de manera seca y desinteresada. Minutos más tarde, percibió que sus padres estaban allí a por ella, peleando y discutiendo para saber quién era el culpable de que su importante apellido se manchara de esa manera. 


    Tras la firma de unos cuantos papeles, Alena salió gracias a la influencia pero con una sentencia de cárcel segura. Ya no volvería a ser la chica libre y desenfrenada.


    Tuvo sólo dos días para preparar las maletas y guardar lo que fuera necesario. 


    —Al fin irás a un lugar en donde tu rebeldía no será tolerada. Esperemos que puedas encauzarte y dejar de ocasionar problemas a los demás. 


    —¿Soy un problema para los demás?


    —Eso es lo que has demostrado. 


    —¿Nunca te has preguntado por qué actúo así? ¿Por qué no oigo tus gritos? ¿Acaso te has tomado la molestia de hacer eso, mamá?


    Era la primera vez que hablaba con calma y sin alterarse. Tenía la expresión tranquila a diferencia de esas veces en las que sólo se concentraba en gritar cada vez más fuerte. Como no hubo respuesta, prefirió dejar las cosas así y olvidar todo lo demás. Tendría que empezar su vida en otro sitio. 


    Gracias a las insistencias y la influencia de los dos, Alena fue admitida en un internado de señoritas que era conocido por ser estricto y conservador. En fin, todo aquello que ella simplemente odiaba. 


    Entró a mediados de año con sólo 14 años. Cuando la dejaron en su habitación, un lugar pequeño y estrecho, pensó que su mundo se acabaría. 


    —No podré con esto. 


    Por suerte, trajo consigo todos los libros que pudo. Leer era algo que realmente le gustaba hacer ya que le hacía sentirse como si estuviera en un lugar lejano y agradable. Enseguida, se sentó en la cama y abrió su tomo de Oliver Twist. Quizás estaba viviendo su propia novela y esperaba que, al final, las cosas se arreglaran. 


    Al principio le advirtieron que no podría pretender ser la persona que era estando allí. La directora, una mujer alta, de cabello negro corto y de ojos azules penetrantes, el insistió que debía seguir las normas si quería evitarse los problemas. 


    Por un tiempo, aquellas palabras pudieron menguar el carácter explosivo de Alena. Sin embargo, no pasó demasiado tiempo para que quedara demostrado que era toda una bomba de tiempo. 


    En una de las reuniones semanales que se hacían los viernes en el internado, ella permitió el paso de caballos que había liberado de una granja que no quedaba muy lejos de allí. ¿La razón? Pura y mera diversión. 


    Hubo una reprimenda pero no fue suficiente para detenerla. Aunque sus acciones parecían ir en ascenso, sus padres se mantuvieron distantes a lo que pasaba con ella, como si no fueran responsables de su bienestar. 


    Eso también afectó a su rendimiento académico. La vida de ella parecía ir en círculos. Fue cuando una profesora trató de establecer una amistad con ella. Veía mucho de Alena en sí misma por lo que hizo el intento de aconsejarla. 


    Bella e imposible, Alena se mantuvo lejos mostrando que no le interesaba las palabras de los demás. Sin embargo, bajó un poco la guardia porque se dio cuenta que dejaba de sentirse miserable al tener, al menos, a alguien de su lado. 


    Siguió haciendo travesuras de todo tipo, aunque siguió amando a los libros lo que terminó por alimentar la imaginación y la necesidad de explorar un tema que para ella había sido siempre un tabú: los hombres. 


    El internado era de chicas, así que hablar de hombres era casi un pecado. Sin embargo, un grupo y ella solían escaparse para relacionarse con aquellos que vivían en el pueblo cercano. Sentía que rompía todas las reglas y eso era algo que definitivamente adoraba. 


    No sólo era valiente y trasgresora, también estaba creciendo como una mujer hermosa. Alena resaltaba de entre sus compañeras por ser la más alta y por tener un rostro impactante. 


    El cabello largo, rubio y espeso, los grandes ojos azules, la sonrisa pícara, la nariz recta, las piernas largas y la cintura pequeña. Parecía una muñeca de porcelana aunque no era alguien necesariamente delicada. 


    En las noches, cuando no se escapaba para ir a beber con hombres mucho mayores que ella en el pueblo, iba hacia un lago cerca del internado. Escogía una parte en donde pudiera sentarse cómodamente para pensar. 


    La quietud del agua, el sonido del silencio y el aire frío la ayudaban a relajarse. Era como si pudiera tener un espacio para sí misma en donde pudiera experimentar la paz que tanto le hacía falta. Una que nunca había conocido. 


    De resto, su época favorita era cuando el resto de sus compañeras se iban de vacaciones y dejaban el resto del instituto casi vacía. Salvo ella y unas cuantas chicas más, el internado quedaba como si fuera un espacio para ellas. 


    Gracias ello, su profesora de Arte las sacaba a hacer exploraciones al aire libre y a crear figuras y obras de todo tipo. 


    Sin embargo, por las venas de Alena corría la sangre y el instinto de meterse en problemas. Era algo que le gustaba y que le hacía sentir que era capaz de ir contra la corriente siempre cuando lo quisiera. 


    Solía ir a la biblioteca para leer cuando descubrió que hicieron unos cubículos con computadoras conectadas a Internet. Habían más distribuidas a lo largo del internado pero ella le gustaba ir allí porque tenía privacidad y porque sabía que no la molestarían. 


    Encontró la última máquina colocada al final de la hilera y, gracias a que había conseguido un programa para que no le rastrearan las páginas que había visitado, logró hacer lo que le vino en gana. 


    Escuchar música, jugar y hasta ver películas de todo tipo. Pasaba horas y horas allí cuando el resto no había descubierto ese punto en particular. 


    De repente, los controles del internado se hicieron más intensos al bloquear ciertas páginas. Sin embargo, aquello no fue impedimento para ella. Encontró, una vez más, una manera de burla a la autoridad de manera magistral. 


    Así pues que siguió haciendo lo suyo hasta que, un día, mientras exploraba páginas en busca de un poco de entretenimiento, se topó con algo que le llamó la atención. Era una sala de chat.


    Le pareció un poco cómico porque pensó que aquello había pasado de moda pero resultó que esa, en particular, era bastante popular. Se sintió entusiasmada, pensó en la posibilidad de encontrar a alguien para hablar y matar un poco el aburrimiento. 


    Entonces, abrió un perfil con un usuario y entró al foro principal para ver cómo era la movida. En la página principal, una serie de personas lanzaban comentarios de todo tipo, sobre todo de sexo. 


    Le pareció aburrido y, cuando estuvo a punto de irse, se abrió una ventana. 


    —Hola, ¿cómo estás?


    Alena pensó que no sería tan malo el dar la oportunidad de probar un poco así que se animó en responder. 


    —Bien, aunque un poco aburrida. ¿Tú qué me dices?


    —Digamos que igual, un poco aburrido, así que estoy esperando a que algo interesante se manifieste. 


    —Pues, somos dos. 


    Aunque pensó que las cosas terminarían allí, los dos comenzaron a hablar sobre cualquier tema. Sin embargo, cuando ella se sintió más entusiasmada en saber más de él, se fijó en el reloj de la computadora. Tenía cinco minutos de retraso en una clase que estaba a punto de perder por las inasistencias. 


    —Oye, debo irme, ¿qué tal si hablamos después?


    —Vale, vale. No hay problema. ¿Qué te parece si nos vemos a la misma hora? Si te pillo por aquí, charlamos. 


    —Excelente, entonces nos vemos. 


    Cerró la ventana, cubrió todos sus rastros y salió a clases como cualquier otro día. Mientras escuchaba el regaño usual por su tardanza, se concentró en la conversación que acababa de tener. Había roto todas las reglas posibles y en la cara de todo el mundo. Aquello le resultó muy divertido. 


    Al día siguiente, como había prometido a su compañero desconocido, ingresó a la misma página, escribió el mismo usuario y apenas había ingresado, se abrió la ventana. Era la misma persona. 


    —¿Cómo estás? Pensé que no te vería. 


    —Lo siento, es que he estado un poco ocupada. Todo bien, ¿y tú?


    —Pues, igual que ayer, un poco aburrido pero al menos puedo decir que estoy hablando contigo. Eso me ha puesto de buen humor. 


    —Me alegra mucho. 


    Ella se sintió entusiasmada a pesar de no tener remota idea en lo que se estaba metiendo. Siguió tecleando con el extraño y, cuando se sintió más cómoda, fue como si fuera capaz de confesarle cualquier cosa, como si no hubiera necesidad de frenarse. 


    —Estudio en un internado de chicas. Es una cosa completamente aburrida aquí. Todo son reglas y normas y no sabes lo mucho que me aburro aquí, aunque hago el intento de hacer cosas diferentes porque si no, me vuelvo loca. 


    —Créeme que te entiendo, me pasa igual. Ya después te hablaré al respecto, pero sé muy bien a lo que te refieres. ¿Pero saldrás de allí?


    —Sí, en unos meses. Como ya tengo 18 años estoy por graduarme así que no falta mucho. Estoy tan contenta con dejar este lugar, sueño con dejarlo atrás. 


    —Tranquila, estás mucho más cerca de lo que crees. Unos meses no es demasiado tiempo, es más. Ya verás que pasarán en un santiamén y lo próximo es que estarás en casa. 


    —Bueno, ni tan en casa… Verás, no he hablado con mis padres en un año y no creo que regrese con ellos. Así que no tengo idea de lo que pasará en mi vida. 


    —No te preocupes, a lo mejor te sale una opción que estoy seguro no rechazarás. 


    —Eso espero. Aunque últimamente no me preocupa mucho eso. Estoy sólo concentrada en dejar este lugar. 


    Hablaron largo y tendido, tanto así que incluso ella perdió la sensación del tiempo. Cuando miró el reloj, se paró de golpe y pensó que ya era hora de irse. Así pues, volvieron a despedirse no sin antes intercambiar sus correos para hablar luego con mayor comodidad. 


    Lo cierto es que, al principio, Alena pensó que no era más que una travesura más. Sin embargo, las conversaciones que comenzó a tener con ese extraño el cual sólo sabía su seudónimo, eran agradables. 


    Cuando veía su “nombre”, VC cuando iniciaba sesión, sentía una especie de frío en el estómago. Por fin tendría la oportunidad de hablar con alguien que la comprendía y que sabía por lo que estaba pasando. 


    Sin embargo, poco a poco, el tono de estas charlas se volvió un poco más oscuro. Sobre todo, porque Alena estaba pasando por una época de curiosidad sexual. 


    Antes, sólo le bastaba ir al pueblo más cercano para seducir a un tipo ya bastante borracho y besarse con él. De hecho, su primer beso fue con un chico más o menos de su edad que estaba estrenándose como adulto a tomarse varias pintas de cerveza de un solo golpe. 


    Ella se sentía atraída hacia él y el chico, por otro lado, estaba concentrándose en no quedar mal con la tía más guapa que había visto. Así que, luego de que la fiesta en el fulano bar se terminara, caminaron juntos por las calles que ella ya conocía bastante bien. 


    —¿Eres de por aquí?


    —Realmente no, pero vivo cerca. ¿Y tú?


    —Tampoco. Soy de la ciudad. Estoy aquí por vacaciones antes de entrar a la universidad. 


    Ella se quedó pensativa porque imaginó que su vida, de no habérsele interrumpido, hubiera sido de esa manera. De tener una familia estable o al menos relativamente normal, sería como ese chico. Ebrio y ansioso por empezar la vida de adulto. 


    Así que se limitó a sonreír y seguir junto a él. De repente, lo vio un poco descompuesto por lo que le ofreció sentarse en uno de los bancos de la plaza central. Para ese momento, se encontraba desierta. 


    —¿Tienes hambre?


    —No, no. Comí antes de salir. Es que creo que bebí demasiado. Mis primos son unas bestias. Ellos me dijeron que tenía que acostumbrarme a esto porque así era la vida de la universidad. De ser así, creo que mi hígado va a desaparecer. 


    —Puedes tomártelo con calma. Además, ni siquiera has empezado. 


    —Sí, pero al menos no pasaré pena con los tíos más grandes, ¿no crees?


    —Mmm, puede ser. 


    Volvió a suspirar. Ella había pasado por esa etapa hacía mucho tiempo por lo que trataba de entender a su nuevo amigo. Miró el reloj de la iglesia que estaba cerca y se levantó. 


    —Oye, me tengo que ir. Espero que la hayas pasado bien. 


    El chico se quedó sorprendido. Por culpa de su imprudencia, perdió la oportunidad de conocer mejor a esa chica. 


    —De verdad lo lamento, me he comportado como un tonto. ¿De verdad no te puedes quedar por más rato?


    —La verdad es que no. Debo irme porque si no lo hago ahora de seguro me descubrirán…


    Apenas tuvo oportunidad de terminar esas palabras cuando él se le vino encima para darle un beso. Alena se quedó helada, sin poder moverse de donde estaba. 


    Abrió los ojos como platos mientras sentía el calor de los labios del chico que tenía en frente. De repente, trató de concentrarse en el momento que carecía de todo romanticismo. Tiempo después, recordaría ese evento por el sabor amargo de la cerveza que todavía persistía en el aliento. 


    Poco a poco, el chico se separó de ella, mientras que Alena trató de espabilarse. La verdad es que no había esperado un momento como ese.


    —Me gustó mucho hablar contigo. Eres muy agradable. 


    —Gracias. 


    —Creo que vendré en las próximas vacaciones. ¿Crees que estarás por aquí? La verdad es que me gustaría volver a verte. 


    —Sí, creo que sí. Siempre ando por aquí haciendo nada. 


    Terminaron de hablar y regresaron juntos al bar del pueblo. Los primos del chico lo saludaron enérgicamente mientras que ella se despidió con la mano. Se dio media vuelta y comenzó a caminar al internado. 


    Con el paso del tiempo, Alena sabía que él no regresaría. Quizás le dijo esas palabras para sentirse mejor consigo mismo o por la necedad de la cerveza que lo hacía hablar más de la cuenta. 


    No lo esperó ni tampoco se hizo ilusiones con ello. Lo olvidó como todo lo demás aunque se arrepintió de que ese beso fuera más patético de lo había pensado. 


    Luego de esto, no tuvo excusa en explorar un poco más al respecto. Probó los labios de varios tíos e incluso llegó a tocarlos. Nada más con la intención de hacerse familiar con la anatomía masculina, especialmente, porque quería saber un poco más de la práctica. 


    Sin embargo, a diferencia de otras compañeras, Alena todavía era virgen. La chica problemática y más rebelde del instituto aún se negaba a dejar su virginidad. Era como si estuviera esperando por la señal correcta. 


    Mientras, se dedicó a investigar más. Como buena ávida lectora que era, no paró en ningún momento para saber sobre las artes amatorias. 


    Conoció el Kama Sutra, las propiedades de sexo tántrico y hasta el acrosexo. Una nueva modalidad en donde las personas en donde podían tener relaciones balanceándose sobre una tela suspendida por los aires. 


    Le pareció gracioso e incómodo pero supuso que era esa misma necesidad de la naturaleza humana por hacer cosas fuera de lo común. 


    Sin embargo, mientras estaba en la soledad de aquella biblioteca, miró algo que le llamó poderosamente la atención. Era un anuncio de una tienda de accesorios BDSM. 


    No entendió el acrónimo en un primer momento pero sintió curiosidad de saber más al respecto. Asomó la cabeza por encima del cubículo y miró a la misma señora de siempre sentada con su revistilla de sopa de letras. 


    Las demás mesas estaban desocupadas salvo por un algún grupo de chicas leyendo estudiando, a pesar que eran vacaciones de primavera. Alena se percató que no la interrumpirían porque tenía esa ligera sensación de que algo interesante se le iba a presentar. 


    Así pues, copió el acrónimo para no dar cabida a la equivocación e introdujo la palabra en el buscador. Lo que se encontró fue simplemente increíble. 


    —Bondage, dominación, sumisión, sadismo, masoquismo y fetichismo… Vaya. 


    Lo leyó en voz baja mientras leía aquel extenso artículo de Wikipedia. Las palabras describían una relación que, en algunos casos, iba mucho más allá de lo sexual. 


    Había personas que sólo podrían encontrar placer con ser atadas o humilladas, azotadas o sólo como objeto sexual. Otras preferían el control y la disciplina, infligir en otros el dolor con el placer para llevarlos a nuevos límites desde lo físico hasta lo mental. 


    El artículo le sirvió de información para conocer los pormenores, pero sintió que debía buscar más y más. El impulso de conocer más al respecto le hizo teclear de nuevo a toda velocidad. 


    Así pues, se encontró con una variedad de blogs, foros y sitios web sobre el tema. Primero leyó todo lo concerniente a las relaciones sadomasoquistas. 


    “Algunas personas desarrollan un gusto particular por el dolor y por producirlo a otras persona. Es por ello que es importante saber los límites de los actores involucrados, porque no sólo puede verse afectada la parte física, sino también la menta. Todo requiere de preparación, de comunicación y consenso. Sin eso, por seguridad, la persona debe irse de esa relación”. 


    Se quedó impresionada, no sólo por el entendimiento del dolor durante un encuentro, sino también el asunto de la comunicación. Lo que, además, era también denominador común en todas las cosas que había leído. 


    —Supongo que hay que tomar esto en serio. 


    Sintió que estaba pasando demasiado tiempo por lo que se levantó de la silla para dejar ese asunto allí. Sin embargo, el gusanillo de la curiosidad estaba ya dentro de su mente. 


    Con el paso del tiempo, Alena iba casi religiosamente a la biblioteca justo después de la hora de almuerzo para conectarse y saber más de aquel tema que tanto le había llamado la atención. De hecho, comenzó a llevar consigo una pequeña libreta en donde escribía las ideas más importantes de todo lo que leía. 


    Comprendió que la comunicación, el hablar al otro sobre sus intereses era fundamental para evitar malos entendidos. Asimismo, también tenía un trabajo importante para saber, ¿qué tipo de persona era ella? ¿Con qué se identificaba?


    Leyó sobre los diferentes roles durante la dinámica en la relación. Sumisa, brat, little girl, esclava, Dominante, Dominatriz, Amo, Dueño, Papi, Mami, etc. Leyó tanto que casi pensó que se le secarían los ojos y encontró lo que pensó iba a con ella: brat. 


    Rebelde, malcriada e iba justo a la edad que tenía. Era como si fuera escrito para ella. Ahora faltaba encontrar a la persona indicada que le permitiera adentrarse hasta las mieles de ese estilo de vida que parecía todo un reto. 


    Desde ese momento, al irse a dormir, imaginaba que su piel era abierta por los latigazos y que sus heridas eran curadas por la lengua del hombre misterioso que era capaz de producirle dolor y placer al mismo tiempo. 


    Su imaginación, de por sí potente, se alimentó gracias a las fotos que buscaba al respecto. Esas mujeres amordazadas, sometidas, con los ojos llorosos y con el pelo revuelto, siendo objetos de esos hombres altos y poderosos que no temían en demostrar su poderío ante ellas.


    No podía ver videos porque no quería arriesgarse demasiado, así que sólo se atrevía con las fotos y con uno que otro gif cuando sentía que la emoción la empujaba más y más al morbo.


    Esto, por supuesto, la hizo caminar al borde del deseo y la necesidad de que fuera penetrada. Su coño, un lugar inexplorado y olvidado, lo comenzó a conocer cuando se sintió excitada al pensar en las múltiples formas de ser poseída por alguien que fuera capaz de llevársela, educarla y someterla. 


    Cada día que pasaba en el internado era como si soñara despierta. Manos firmes y grandes sobre ella, mientras se encontraba atada. La sola idea le produjo que se mojara violentamente y fuera allí cuando se permitió acariciarse a sí misma. La masturbación fue el canal para conocer aún más sobre el placer y sobre su sexualidad. 


    Lo hacía cuando era de noche y cuando sabía que nadie estaría allí haciendo rondas. Antes, se relajaba lo suficiente y cerraba los ojos para concentrarse debidamente. 


    Cuando sus dedos tocaban su clítoris, sentía que entraba a otra dimensión, a un mundo paralelo en donde no había cielo ni suelo, en donde su cuerpo sólo flotaba en grandes nubes de algo que no podía identificar. Se sentía poderosa pero también vulnerable. Era una mezcla que no comprendía y que no quería entender demasiado. 


    Se dejaba llevar por el calor de su coño, por la humedad que desprendía y por los movimientos que hacían sus dedos. 


    Trataba de taparse la boca para no gemir demasiado fuerte, por lo que se tapaba la boca con algún paño o almohada y así continuar con su faena. Podría quedarse allí, flotando, suspendida entre las sensaciones que estaba experimentando. 


    Sentía que el orgasmo estaba cerca cuando sus piernas comenzaban a temblar con fuerza. Allí, se movía más rápido para llevarla hasta el éxtasis. Cuando lo hacía, sus líquidos salían de su vagina caliente para dejarla exhausta. Dejaba sus manos a los lados y miraba hacia el techo. Adoraba esas sensaciones. 


    La necesidad de probar el sexo se hicieron cada vez más fuerte, sobre todo cuando supo que no le faltaba demasiado tiempo para salir del internado. Estaba lista por explorar la vida y el placer. 


    Por alguna jugada del destino, el haberse topado con VC fue una especie de señal. Primero porque sentía que era capaz de contar todo y, por otro, porque él tenía algo que le resultaba atractivo. Esa forma de hablar, de expresarse. En fin, algo que la hacía pensar en la posibilidad de que él fuera esa persona que ella deseaba en su vida. 


    Para su sorpresa, con el paso del tiempo, aquellas conversaciones banales y simpáticas se volvieron mucho más oscuras e intensas. 


    Poco a poco, intercambiaron mensajes muy subidos de tono, aquellos que mostraban el deseo de verse, de tocarse y hacerse de todo. En vista de la confianza que habían establecido gracias al Internet, Alena le hizo una importante confesión a VC. 


    —¿Sabes? Quiero decirte algo pero me da un poco de pena. 


    —Vamos guapa, sabes muy bien que puedes decirme todo lo que quieras. ¿De qué se trata?


    —Pues, verás, hace poco leí sobre algo que me llamó la atención. Es sobre el BDSM. La verdad es que llegué a eso por mera casualidad pero ahora, cada vez que me informo más al respecto, es un asunto que me despierta la curiosidad de probarlo… Y me gustaría hacerlo contigo. 


    Se reclinó en el asiento, esperando la respuesta de él. Estaba nerviosa porque temía que él se negara rotundamente, que la tachara de pervertida o de loca. Aunque estaba preparándose para el peor escenario, deseaba con todas sus ganas el que las cosas se dieran como quería. 


    Esperó un rato más hasta que pilló el aviso de que estaba escribiendo. Sintió que el corazón estaba a punto de salirse del pecho. Finalmente, observó la respuesta con atención. 


    —¿Me creerías si te dijera que soy, de hecho, Dominante?


    —¿De verdad? 


    —Sí. Tengo ya varios años de experiencia así que sé muy bien de qué hablas. 


    —Guao, no lo puedo creer. 


    —Pues sí, así que asumo que los dos estamos de suerte. 


    Alena sonrió de par en par. Era como si su sueño se había hecho realidad. 


    —Sólo te advierto un par de cosas. Debes estar segura de lo que me está diciendo y, además, comunicarme todo aquello que represente agrado o desagrado para ti. Es algo importante para la relación y en lo personal, lo tomo muy en serio. 


    —¡No sabes lo feliz que me haces!


    —Todo lo mejor para mi muñequita. 


    Siguieron escribiéndose y confesándose cosas. Fue así como Alena que VC se llamaba Víctor y era un hombre importante en el mundo de los negocios. Aunque quería saber más de él, Víctor se mostró con ciertas reservas. Ella lo tomó como una forma de proteger su identidad. 


    Por otro lado, para mostrarle devoción y respeto a él, le dijo en dónde estudiaba y se atrevió a mandarle una foto de ella porque robó el móvil de una compañera mientras dormía. Fue capaz de mandársela a sí misma por correo y borrar toda evidencia para que no la pillaran. 


    Pasó varios días pensando si era conveniente pero como se trataba de una chica impulsiva, lo hizo sin pensar demasiado las consecuencias. Tecleó la dirección de correo de él y se la mandó con una pequeña dedicación. 


    “Para que sepas que soy de carne y hueso”.


    La imagen era ella con la espalda arqueada mostrando un poco sus nalgas, el largo de su cabello y un dedo apoyándose en uno de sus labios. La mirada intensa y deseosa de esos ojos azules. Se veía bella y provocativa. 


    No habría pasado demasiado tiempo cuando recibió una respuesta de Víctor. A pesar de estar al otro lado de la pantalla, sintió como si él estuviera junto a ella, diciéndole toda clase de cochinadas e insinuaciones. 


    De alguna manera, Alena se sentía sensual con él. Y no sólo eso, sensual, atrevida, peligrosa, capaz de romper todas las reglas posibles. Era como si explotara su lado rebelde. 


    En una de esas ocasiones, Víctor se preparó para decirle algo importante a Alena. 


    —¿Cuándo saldrás del internado?


    —Un par de meses más o menos. ¿Por qué?


    —Cuando salga de aquí, iré a por ti para llevarte conmigo. 


    —¿Salir de dónde? ¿En dónde estás?


    —Es algo que debía decirte desde hacía tiempo pero es que de verdad no pensé que lograríamos conectarnos de esta manera tan especial. Pero primero algo, ¿no te has dado cuenta que cuando hablamos, siempre es a una hora en específico?


    —Sí, sí. Me pareció raro pero nunca quise preguntar. ¿Por qué?


    —Pues, porque estoy terminando mi condena en la cárcel. Me pillaron haciendo algo que no debí hacer y estoy aquí. 


    —¿Pero no se supone que no debas tener acceso a Internet?


    —Sí, así es, lo que pasa es que como ya te he dicho, soy un tío con dinero y eso me hace tener ciertos privilegios. Pero te he contado toda la verdad, así que no te preocupes. No más mentiras desde ahora. 


    Alena se sintió un poco insegura pero de repente pensó que estar con un hombre que había estado preso, representaría el colmo de la rebeldía, sobre todo para sus padres. Así que sonrió para sí misma y comenzó a responder. 


    —Estupendo, por mí no hay problema. 


    —¿Le dirás a tus padres?


    —Claro que no. Desde hace más de un año que no sé de ellos. Seguramente ni siquiera se acuerden que estoy a punto de graduarme. 


    —Oye, si representa un problema para ti, podemos quedar para después. 


    —Venga, Víctor. Te he dicho que sí y eso es lo que quiero. Quiero que vengas a por mí y que me saques de aquí, que me lleves contigo. No me importa lo demás. En serio. 


    —Bien, entonces quedamos así. Cuando se vaya acercando la fecha, quiero que compartas conmigo la dirección del internado para tenerla lista. Quiero tener todo preparado para ti, ya verás que te encantará. 


    —Eso quiero, no sabes cuánto lo espero. 


    —Aprenderás muchas cosas conmigo y sabrás cómo portarte. 


    Terminaron de hablar y Alena se sintió como si estuviera a punto de prepararse para una aventura emocionante… Y así era.


    


    


    


    

  


  
    II


    —Señor, se le acabó el tiempo. –Le dijo el guardia en un tono de voz suave y tranquilo. 


    —Vale, ya cierro todo esto. 


    Cerró el correo y apagó la computadora, se levantó despacio y extendió sus manos para que le colocaran las esposas. Era una cuestión de rutina, así que no era nada del otro mundo. Sin embargo, él ya estaba bastante harto de todo eso. Estaba contando los días para irse de allí y volver a ser el mismo de siempre. 


    Caminó por los pasillos silenciosos, por el suelo de linóleo color crema tan pulido que parecía que reflejaba todo lo que estuviese cerca. 


    Había estado allí durante tres años y, aunque parecía poco tiempo, se le hizo casi infinito y más para alguien que adoraba la libertad. 


    Siguió al guardia hasta que este se detuvo frente a su celda. Un lugar muy diferente a lo que las personas podrían pensar de la cárcel. Más bien lucía como una habitación sencilla, con televisor, un catre cómodo, una lámpara y un pequeño escritorio. 


    —Ya falta poco, eh. 


    —Sí, estoy harto de estar aquí. 


    —No te preocupes, tío. Ya saldrás. 


    El guardia le quitó las esposas y esperó a que él entrara. Cerró la puerta y la aseguró, dejándolo solo y pensativo.


    Víctor Collins respiró profundo y sintió que cada día que pasaba, era la cuenta regresiva para su regreso a casa. 


    Antes de terminar allí, nadie pensó que el brillante Víctor, con una carrera prometedora y hasta envidiable, fuera a parar a la cárcel. Sin embargo, lo hizo calculadamente ya que era una persona que sabía medir muy bien sus pasos. 


    Víctor nació en el seno de una familia rica. Era el menor de cinco hermanos, por lo que no fue extraño que se convirtiera en el consentido de todos.


    Su padre era dueño de una de las fábricas de whiskey más importantes de Irlanda. Su madre, también era una empresaria dedicada al rubro de la electrónica. Ambos formaron un imperio en donde los negocios se era el tema principal de conversación. 


    Los Collins eran, por lo tanto, una familia respetada y admirada. Los hermanos mayores de Víctor eran ejemplos de adultos responsables y profesionales. Desde médicos cirujanos hasta abogados de renombre, todos lucían el apellido con el merecido orgullo. 


    Víctor desarrolló una natural habilidad por los negocios, así que desde joven comenzó a trabajar en la empresa de su padre al mismo tiempo que asistía a la escuela. 


    Aquella fascinación por los números y cuentas, le valieron ascender poco a poco dentro de la empresa. Su padre quería que aprendiera el valor del trabajo, por lo que se encargó de presionarlo para que diera el máximo esfuerzo. 


    Sin embargo, a pesar de los buenos resultados que tenía en la escuela y en el trabajo, no podía obviar la volatilidad de ese carácter que ya estaba trayéndole a su vida. 


    A diferencia de sus hermanos, Víctor se volvió peleón, intransigente, machista, antipático y engreído. Sin duda una mezcla explosiva. 


    Comenzó a tener problemas de conducta, sobre todo, desde el momento en el que algunos de los matones se burlaron de su piel blanca y de su cabello rojo intenso. Sintió que se metían con su herencia familiar, esa misma de la que se sentía orgulloso. 


    Ocultó este hecho a sus padres porque quiso manejar eso por sí mismo. Recibió golpes e insultos pero nunca dijo una palabra, por más insistencia de su madre y de la directora. 


    Un día, pensó que no podía más y fue hacia su agresor con todas sus fuerzas. Estaba encendido, hecho fuego. A pesar de ser notablemente más pequeño que el otro chico, Víctor pegó con todo su ser. 


    Acabó más golpeado pero con un aire victorioso. Se había quitado el miedo de encima, por lo que se prometió que nunca más recibiría el desprecio de los otros y lo toleraría. Daría pelea así terminara mal. 


    A pesar de las advertencias y amenazas, la fama del mal genio de Víctor se esparció por toda la escuela. Sus padres y sus hermanos no estaban preparados para lidiar con la repentina oveja negra de la familia. 


    Sin embargo, seguía siendo muy inteligente y aplicado, incluso llegó a dar grandes ideas para la empresas que fueron más tarde aplicadas por su padre, quien tenía una especial debilidad por él. 


    Creció siendo un matón volátil, brillante y, de paso, muy atractivo. La adolescencia vino con la práctica de deportes que se extendió en la época universitaria. De hecho, gracias a su desempeño, tanto en el rugby como en las matemáticas, recibió dos becas para estudiar lo que quisiera en la mejor universidad. Optó Negocios y fue una elección celebrada por todos. 


    De verdad era algo que le gustaba mucho, así como las mujeres. Como sabía que era un chico guapo, se daba la libertad de andar con las tías que quisiera. Incluso en el último año de secundaria, salía con chicas de los primeros años de la universidad. Era un galán. 


    Finalmente, dejó la casa para dar rienda suelta a lo que siempre quiso hacer. Ya no estaría cerca de los regaños de su madre, ni los consejos de sus hermanos. La universidad era un campo libre para hacer lo que le diera la gana. 


    Por supuesto, se ocupó de cumplir la responsabilidad que tenía con el equipo de rugby y con la beca. Asistía a todas sus clases, entregaba los trabajos y estudiaba incansablemente. De nuevo, era una especie de estrella en ascenso.


    Por otro lado, en la cancha era altamente competitivo. Llegó a ser capitán del equipo por lo que descubrió que le gustaba ejercer el control y el liderazgo más de lo que había pensado. Eso le hizo reflexionar si eso se trataba de algo más. 


    Llevó al equipo a cualquier serie de campeonatos y logros, además, fue entrevistado por un canal local porque, gracias a él, el equipo de la universidad había ido a finales luego de 40 años. Una hazaña que no se podía dejar de lado. 


    Además de los éxitos, Víctor también se hizo popular por su creciente atractivo. Su 1.90 m, el cuerpo ejercitado, tallado y macizo, el cabello rojo intenso, los ojos verdes, el mentón cuadrado y la sonrisa aplastante. Era la estampa de un dios de la guerra, así de sencillo. 


    Su aspecto intimidante era objeto de atención para las mujeres y como no había olvidado que era todo un galán, aprovechó la ola para salir con quienes quisiera. 


    Las porristas eran sus favoritas. Rubias, altas y delicaditas. Así como le gustaban. Las llevaba del brazo para que la gente viera que no sólo era un hombre brillante sino también capaz de tener a cualquiera. 


    Sin duda se divertía y disfrutaba mucho, pero no había nada que realmente le gustara o que representara un reto para él. Se aburría rápido por lo que trataba de encontrar algo nuevo en qué entretenerse. 


    Estaba sentado en el sofá de su piso, cambiando los canales mientras buscaba algo para ver. Pilló una película que le pareció tontorrona pero no fue hasta que le puso atención cuando descubrió una trama interesante. 


    —Secretary. 


    Leyó el nombre de la película en un parte de la pantalla, se colocó los lentes y se dispuso a verla. Pasó de estar aburrido a estar al borde del asiento. La chica pasó de ser una mujer desinteresada por la vida a establecer una relación compleja con su jefe. 


    El control, el deseo y lo disfuncional de todo le pareció imposible de creer, por lo que se dedicó a buscar información al respecto. 


    Se sentó rápidamente en la computadora para saber más de la película. Más allá de los personajes y de los comentarios del director sobre la misma, supo que estaba basada en algunos elementos básicos del BDSM. 


    Las palabras le resultaron conocidas. Quizás las había visto en alguna página o leído de refilón. Pero sintió que iba por buen camino, así que no se detuvo, siguió el rastro hasta que lo llevara tan lejos como fuera posible. 


    En efecto, se trató de lo poco que recordaba. Dejó los wikis a un lado y se concentró en imágenes y videos. Todo tenía sentido porque era lo que acababa de ver. Por otro lado, comenzó a nacerle una necesidad imperante de experimentar ese asunto. Tenía que hacerlo. 


    Dedicó más tiempo para saber más y supo que no era algo que fuera particularmente sencillo de plantear a cualquier persona, debido a que el BDSM aún es visto con malos ojos y como causa de comportamientos “desviados”. 


    Lo cierto es que Víctor es particularmente débil ante aquello que representara romper las reglas así que se sintió más seguro de poner en práctica todo lo que había leído. 


    Quería hacer las cosas bien y con el debido proceso, por lo tanto sabía que tenía que experimentar todo eso con alguien que tuviera más experiencia que él y que además estuviera dispuesta a enseñarle las cosas con paciencia. 


    Así pues que se inscribió en una página de adeptos al BDSM con la esperanza de que le dieran la bienvenida y de asistir a algún evento que se llevase a cabo en la ciudad. 


    El Universo parecía que conspiraba a favor de él porque se dio cuenta que había una reunión abierta. Es decir, el grupo de Dominantes y sumisas se concentrarían en un lugar para darles la bienvenida a las personas que quisieran formar parte del grupo. Le pareció que era la ocasión perfecta. 


    Esperó el día ansiosamente y se preparó de la mejor manera. Al llegar un bar un poco clandestino de la ciudad, se encontró con personas comunes y corrientes que jugaban pool y tomaban cerveza. A pesar de los nervios, se sintió un poco tranquilo y se relajó. Total, no había nada que perder. 


    Socializar no era un problema para él ya que estaba acostumbrado a acercarse a la gente y tratar de hablarles. Fue allí, mientras se encontraba en el bar, miró a una morena de pelo negro corto. 


    Estaba sola pero él sintió que ella lo estaba mirando desde hacía rato. Así que tomó el último trago de cerveza y se acercó a ella. 


    —¿Qué tal la noche?


    —Sin ser muy interesante. 


    —Eso es porque no has hablado conmigo. 


    —¿Y qué te hace pensar que eres la mejor opción que hay aquí?


    —Porque es obvio y lo sabes muy bien. 


    Ella sonrió ante esas palabras tan descaradas. Sin duda, era un tío seguro y no tenía miedo en demostrarlo. 


    —Te invito otra y así te darás cuenta de lo bueno que se va a poner todo. 


    —Eso espero. 


    —No lo dudes. 


    De inmediato se sentó junto a ella y comenzaron a hablar muy cerca, hasta que llegaron al punto en que se comieron las bocas en un dos por tres. 


    Antes de seguir, Víctor le pareció conveniente decirle que era un novato pero que era bueno aprendiendo rápido. 


    —Sí, tengo esa sensación desde que te vi. 


    Siguieron besándose hasta que él le colocó la mano en su entrepierna. Su coño estaba húmedo y muy caliente. 


    —¿Quieres seguir?


    —Sí… Sí… Ven, vamos a mi casa. 


    Dejó un billete sobre la barra y lo tomó de la mano para llevárselo con él. La despampanante morena, manejó tan rápido como pudo porque su amante de turno, le comía la boca y el cuello, al mismo tiempo que apretaba sus senos con desesperación. 


    Llegaron a un conjunto de edificios en una zona elegante de la ciudad y los dos se bajaron comiéndose como un par de adolescentes. Entre las risas y los besos intensos, llegaron por fin al lugar de ella para concentrarse verdaderamente en lo interesante. 


    A diferencia de encuentros pasados, Víctor sintió una necesidad imperante de tomar el control. No estaba muy seguro si aquello era producto del alcohol o por la excitante compañía. Lo cierto era que sólo quería tomarla entre sus brazos y causarle dolor y placer. No sabía muy bien cómo, pero lo lograría. 


    Ya en la habitación de ella, Víctor comenzó a quitarle la ropa velozmente, ella, por otro lado, parecía disfrutar de la manera en cómo él lo hacía, así que lo dejó actuar como quisiera. 


    Finalmente, la miró completamente desnuda. Unos pechos prominentes, caderas anchas y el cabello negro que enmarcaba su rostro excitado y ansioso de él. Ella permaneció quieta por un momento por la mera costumbre de ser una sumisa. 


    Él comenzó a quitarse la ropa poco a poco, para dejarle ver ese cuerpo de infarto. Estando sobre la cama, miró lo marcado de su abdomen y de sus piernas y brazos. Era un dios griego, era un hombre fuera de este mundo. 


    Se acercó a ella con cuidado y la tomó por el cuello con cierta fuerza. Hizo que se colocara de pie, le separó las piernas e hizo que arqueara la espalda. Con un par de dedos, acarició la espina con delicadeza. Tanteó los huesos y los músculos de la espalda varias veces con el fin de excitarla. 


    Lo cierto es que él no sabía muy bien cómo continuar pero parecía que estaba muy seguro, sin embargo. Era como si el cuerpo le estuviera diciendo exactamente qué hacer. Así pues, siguió unos minutos hasta que posó su mano sobre una de las nalgas de ella. La alzó, seguidamente, para después darle una fuerte y ruidosa nalgada. 


    A pesar de la contundencia del golpe, ella se quedó quieta y ahogada entre los gemidos y gritos que le había provocado aquello. 


    —¿Quieres más?


    —Sí… Sí… 


    Él sonrió y volvió a nalguearla con fuerza una y otra vez. La piel de ella se tornó roja y las marcas de las manos de él comenzaron a brotar. Era una vista deliciosa. 


    Después, se colocó tras ella para tomarle otra vez del cuello y rozar su pene entre sus nalgas por un buen rato. Cuando notó que ella estaba desesperada y no paraba de gritar, volvió a abrirle las piernas un poco para penetrarla desde atrás. 


    Las embestidas fueron fuertes y salvajes. Ese hombre estaba poseído por algo que ni él mismo podía explicar, pero fue una intensidad que tomó el control de sus acciones hasta el final del encuentro. 


    Cuando los dos terminaron sobre la cama, exhaustos y con el sabor agradable de haber tenido un orgasmo intenso y delicioso, ella se giró hacia él para decirle: 


    —Creo que hoy diste tu primer paso para convertirte en Dominante. 


    —¿En serio lo crees?


    —Cariño, tienes la madera para eso. Es algo que está dentro de ti. 


    Sin duda, se sintió verdaderamente orgullo. 


    Desde ese día, no volvió a interesarse en salir con porristas o con chicas lindas de la universidad, sólo estaba interesado en encontrarse con esa morena para aprender todo lo posible del BDSM. 


    Aprendió cómo amarrar, hacer suspensiones, azotar en las zonas erógenas, torturar, provocar orgasmos violentos y humillaciones de todo tipo. Sin embargo, encontró un inmenso placer en causar dolor, era algo mucho más fuerte que él. 


    Pero no sólo le gustaba provocarlo, también le agradaba sentirlo, demasiado. Una vez, su sumisa se colocó unas especies de garras de metal en las manos. Él las había comprado para ella un cumpleaños y estaban esperando el momento de usarlas. 


    Mientras él la follaba duro contra una pared, ella se colocó las garras para sujetarse de los hombros y de la espalda de él. Al primer contacto, Víctor se estremeció un poco, pero sentir aquello pareció impulsarle a seguir con más fuerza. 


    Cuando ella lo arañó con fuerza, sintió que su piel se abría y que el calor de la sangre acariciaba su espalda. Esa sensación fue deliciosa y pareció activarle aún más la desesperación de poseerla. 


    Exploró las maneras de recibir y dar dolor. Estaba contento de poder estar con alguien con quien podía hacer prácticamente lo que quisiera. 


    Sin embargo, la química sexual que habían desarrollado los dos terminó desembocando en una relación tóxica para ambos. Celos, malos entendidos, fueron los ingredientes que ayudaron a darle fin a todo lo que estaba pasando. 


    Víctor pasó gran parte de la vida pensando que era invencible y que nada lo tocaría hasta esa vez. Así que, en vez de lamentarse, celebró que había compartido un momento único con una persona que todavía quería pero que era necesario seguir adelante. 


    Pasó el resto de los años universitarios estudiando y ganando partidos de rugby. Paralelamente comenzó a establecer su propia empresa de electrónica porque estaba ansioso de hacer su propio dinero, sin la ayuda de sus padres. 


    Como era de esperarse, se graduó con todos los honores. El chico problema seguía siendo problema pero al menos tenía en mente un plan de vida. Después de todo, estaba centrado en hacer lo mejor posible para tener un poco de estabilidad. 


    Rápidamente se hizo nombre entre el mundo de los negocios, gracias a la ascendencia familiar y a los resultados positivos que se hacían cada vez más notorios. 


    Por supuesto, ni siquiera todo el trabajo del mundo, fue capaz de alejarlo de una de sus pasiones. El ser el Dominante que era. Sádico, masoquista, controlador y con capaz de disciplinar a la chica más rebelde. Cualquier mujer que caía en sus redes se volvía adicta a él. 


    Como no podía ser de esa manera tan abiertamente, tuvo que escoger sus intereses amorosos con sumo cuidado. No quería meterse en problemas y menos a su familia. 


    Aunque sus negocios estaban dando más que frutos, el fisco comenzó a exigirle sus relaciones y gastos para conocer el movimiento de su dinero. Era una acción habitual cuando se trataba de empresas grandes, sin embargo, él lo tomó como una intromisión innecesaria y más cuando se ocupaba de pagar impuestos de manera puntual. 


    Como solía hacer siempre, ignoró las advertencias y las cartas rojas de avisos. No le prestó atención y menos con 34 años. Era un tío con todo el poder del mundo y no dejaría que nadie, ni siquiera el fisco, metiera sus narices en esos asuntos tan delicados para él. 


    Su padre observó este comportamiento inusual y, por supuesto, estúpido. Así que cada vez que podía, se acercaba a su hijo para aconsejarle lo que tenía que hacer.


    —Sabes que se de seguir así te meterás en problemas tontamente. Arregla eso. 


    —No me da la gana. Esta gente sólo quiere desangrarme como lo han hecho con los demás. Mi empresa es mía, nadie tiene derecho a meterse con ella bajo ningún concepto. 


    Todos insistieron, hasta los consejeros financieros de Víctor, pero no hubo nada que le hiciera cambiar de opinión. Era como encontrarse de frente con una pared. 


    Pasó el tiempo sin mayor problema cuando, estando en una reunión, recibió la visita de unos agentes con chalecos con un acrónimo que no supo identificar de inmediato. 


    —¿Qué hacen aquí?


    —Sr. Collins está detenido por evasión al fisco. Por favor, acompáñenos o nos veremos obligados a esposarlo en frente de sus empleados. 


    La voz contundente y clara del hombre vestido de negro y lentes, le pareció suficiente a Víctor. Este salió con tranquilidad para evitar alarmar a quienes estaban allí. 


    Debido a su prepotencia y arrogancia, pensó que ese problema lo resolvería en unos minutos. Daría cualquier excusa para librarse de allí e irse caminando. Sin embargo, las acusaciones fueron más serias de lo que había pensado. 


    Apenas se sentó en la mesa, comenzó a escuchar una larga lista de acusaciones y delitos que había cometido por el mero hecho de ser un rebelde sin causa. 


    Fue mucho peor de lo que pensaba por lo que trató de pensar en cómo podía zafarse de la situación de la mejor manera posible. Era un tanto complicado, por lo que llamó a sus abogados. 


    A pesar de contar con la firma más prestigiosa de la ciudad, todos concluyeron que era posible que terminara en la cárcel. 


    —Señor, esto es muy grave. Hemos analizado todas las posibilidades y, lamentablemente, no hemos sido capaces de ofrecerle la solución adecuada. Es algo que se escapa de nuestras manos. 


    Cuando escuchó eso, supo que las cosas no se veían bien para él, así que no le quedó de otra que resignarse y comenzar a planificar la organización que debía tener la empresa cuando quedara preso.


    —Es posible que podamos aprovechar una opción, señor, creo que…


    —No, ya no hay más nada que hacer. Si le damos largas al asunto, será peor para todos nosotros, es mejor dejar esto hasta aquí y continuar con los planes. Además, también pueden correr riesgo los empleados y no quiero eso. Hay gente que empezó conmigo cuando éramos nada. Es lo menos que puedo hacer. 


    No hubo juicio y ni mucho menos un escándalo. Si bien él quería hacer las cosas para evitarse problemas mayores, también lo hacía para no manchar más su reputación. Ahora era un tío rebelde que debía enfrentar la cárcel por su propia imprudencia. 


    Esperó ansiosamente el día. Sus padres y hermanos no pudieron darle palabras de aliento porque sabían que eso se lo había buscado él. 


    —¿Sabes a dónde te llevarán?


    —A una prisión de mínima seguridad que está a las afueras. Los abogados se encargaron de hacer eso, le insistieron al juez que era un tío tranquilo y que no habría problema conmigo. Así que me llevarán allí. 


    —¿Cuándo tienes que ir?


    —Mañana por la mañana. Ya dejé todo listo así que ustedes no tendrán por qué preocuparse. 


    —¿No estás preocupado?


    —Sí, un poco. Era el último lugar en que quería ir pero así son las cosas. 


    A pesar de tratarse de un crimen importante, Víctor se salió con la suya y más por contar con una empresa de renombre y de importancia nacional. Aunque llegó a pensar que era posible que fuera desterrado por sus otros compañeros, la verdad es que fue todo lo contrario. 


    Colegas empresarios y otros hombres de negocios se mostraron empáticos ante la situación. 


    —Así estarán manchados de barro… —Dijo él cuando supo de tal apoyo. 


    Como había dicho a su familia, se preparó para ir a la cárcel. Su padre se encargó de hacerlo ya que sentía que tenía cierta responsabilidad en ello. 


    —No insistí lo suficiente. Tenía que haber sido más insistente sobre el tema. 


    —Hubieras obtenido el mismo resultado, papá. No vale la pena seguir pensando en ello. 


    Lo condenaron a tres años. Si bien le concedieron el favor de no llevarlo a una prisión de mediana seguridad, al menos el juez se desquitaría con el tiempo. Aunque había tratado otros casos con sanciones más leves, le resultó antipático el chico desde un primer momento, así que se encargó de extenderle la sentencia. 


    —Sr. Collins, si usted llega a portarse bien, es posible que se gane el derecho de salir antes de su sentencia. 


    Él recordó esas palabras justo cuando comenzó a abrirse el portón principal. Una chispa de ira se encendió dentro de él. 


    —Gilipollas. 


    Su padre aparcó el coche y bajaron hasta el ingreso. Víctor dejo su identificación y su ropa para colocarse la odiosa braga naranja chillón. 


    —Vas a estar bien. 


    —Lo sé. Cuando puedas, visítame. 


    —Claro que sí. 


    Se despidieron con un gran abrazo y Víctor fue llevado al interior del recinto el cual sería su hogar por un tiempo. 


    Tres años se dice muy fácil pero para él fue un largo proceso en donde se vio a sí mismo envejecer. Su característico cabello rojo intenso se volvió más opaco y a los pocos días ya tenía bolsas debajo de los ojos. 


    Aunque su celda se veía muy bien en comparación con los de los otros reclusos –de nuevo, gracias a sus abogados—, a nadie le gusta estar encerrado y menos una persona como él, acostumbrada a la libertad de andar por donde quisiera. 


    Sin embargo, se vio en la necesidad de adaptarse a su nuevo entorno. Así que de inmediato formó parte del grupo de mecánica y de la administración de recursos. Incluso, llegó a constituir un equipo de rugby. 


    Hizo todo lo posible por mantenerse ocupado y por recordarse a sí mismo que en algún momento tendría que salir de allí. 


    Sin embargo, a pesar de los esfuerzos por concentrarse en tener cierta estabilidad, había algo que extrañaba demasiado. Añoraba estar entre un buen par de piernas que le dieran calor tantas veces como quisiera. 


    Pajearse ya no era opción y menos cuando había abusado tanto de ese recurso. Sí, le ayudaba a sentirse un poco mejor pero terminaba más ansioso y hasta molesto. 


    Siguió con sus actividades hasta que un día recibió la llamada de uno de sus abogados. 


    —He hablado con el juez y este ha notado que te has portado como todo un ejemplo para los reclusos. Estás metido en cuanto grupo hay así que le insistí que necesitas una especie de reconocimiento. 


    —¿Saldré antes?


    —Eh, no. Recuerda que ese recurso ya no lo podemos usar pero digamos que esto es una excelente oportunidad para que te pongas al día con las cosas. 


    —¿Entonces de qué se trata?


    —Internet, sr. Collins. Podrás tener acceso a una computadora durante un par de horas y podrás hacer lo que más te plazca. 


    En un primer momento no le pareció una noticia particularmente interesante pero pensó que al menos sería un consuelo que podría aprovechar para distraerse. 


    El día que le dieron la noticia, le informaron que podía utilizar una computadora que se encontraba en uno de los salones de la cárcel. Pensó que al menos sería un equipo veloz pero cuando miró la máquina tuvo ganas de reírse del asunto. 


    Era una Lenovo que había dejado de ser blanca y que ahora había cobrado un color crema amarillento por el tiempo de uso. El teclado tenía también algunos aspectos especiales, un par de teclas no marcaban lo suficientemente bien y el ratón era de un modelo antiguo. 


    Para colmo, al poco tiempo, comprobó que no podía abrir más de cinco pestañas porque la computadora dejaba de funcionar, provocando que se hiciera necesario apagarla y prenderla de nuevo. 


    Le resultó tan molesto todo aquello que apenas los primeros días pasaba un par de minutos. Los suficientes para revisar sus acciones y para hablar por correo con algunos miembros de la directiva para saber cómo estaba funcionando la empresa. 


    Se encargó de ponerse al día con sus negocios y cuando terminó, no supo qué hacer después así que se dedicó a navegar por Internet sin un rumbo fijo. 


    Leyó las noticias, jugó un par de partidas de unos desconocidos demos de juegos en línea y hasta comenzó a ver videos de comediantes. Nada del otro mundo. 


    Sin embargo, un día, cuando se descubrió solo y sin la supervisión de uno de los guardias, quiso explorar ese mundo desconocido de las salas de chat. 


    Recordó que solía ingresar para flirtear o para jugarle bromas pesadas a los desconocidos, pero no sabía si ese uso ya había pasado de moda. 


    Se sintió como un tonto tecleando la dirección de algún lugar para chatear hasta que encontró algo interesante. Hizo un usuario e ingresó sin muchos ánimos al respecto. La verdad es que estaba esperando el momento para decepcionarse. 


    Estuvo allí unos minutos hasta que miró el nombre de un usuario. Cruzó los dedos deseando que fuera una chica y, finalmente, la suerte le sonrió. 


    Comenzaron a hablar sin mayores protocolos y la conversación de se volvió interesante, al menos para él. Un hombre de 37 años sentado en frente a una antigüedad, desesperado por atención no era una imagen de sí mismo que le gustara demasiado. 


    No pensó tomarle el gusto a la cosa. Desde ese día, comenzaron a hablar mucho más seguido y con frecuencia. 


    Le envió su correo electrónico para que pudieran hablar por el chat de Gmail y para así evitar las interrupciones de otros que quisieran quitarle la atención de ella. Así pues, hablaron de muchas cosas. 


    Al poco tiempo, se percató que se trataba de una chica joven con muchos problemas en casa. Así que aprovechó esa brecha para hacerse más cercano a ella. Su mente parecía ir a mil por hora. 


    Cada día pensaba que esa chica le gustaba más y más. Le parecía inteligente y también muy sensual y atrevida, a pesar de que aún no se habían visto. Sin embargo, hubo un suceso que fue determinante para que su deseo terminase por explotar. Ella le envió una foto en donde lucía muy sensual. 


    De hecho, superó sus expectativas. Rubia, de ojos azules, con un trasero delicioso y provocativo, con una carita de ángel y de pequeña putita. Le gustó mucho, más que eso en realidad. 


    Sintió como si una parte de sí mismo se hubiera activado, como si el animal interior que había permanecido escondido por fin estaba despertando. 


    Pensó que quizás se trataría de un capricho de su parte pero no fue así. Comenzó a obsesionarse con ella, a pensar que tenía que hacerla suya de alguna manera. 


    Las cosas parecieron tomar forma cuando supo que estaba cerca de cumplir su condena. Fecha que, además, también podría coincidir con la graduación de Alena. Era la combinación perfecta para comenzar su vida como un hombre libre. 


    Después de analizarlo con detenimiento, quiso hacer una jugada importante. Se encargaría de ir a buscarla y de llevársela consigo para dominarla, amaestrarla y moldearla según sus gustos. No habría desperdicio en todo aquello. 


    Sin embargo, había un obstáculo que debía pensar seriamente. ¿Qué pasaría con sus padres?


    Al preguntarle su relación con ellos, sintió que su buena estrella tenía una racha impresionante. La chica no había hablado con ellos y, para mejor, tenía la sospecha que no se ocuparían de ella como debía ser. Entonces, ¿qué más tendría que esperar? Era el momento para dar un paso hacia adelante y acogerla de manera definitiva. 


    Cada noche, antes de dormir, pensaba en las formas en que quería hacerla suya. Imaginaba ese uniforme de colegio siendo roto por la fuerza de sus manos debido a la desesperación del deseo que ya parecía tener control sobre su cuerpo. 


    La imaginación de tener sus manos sobre la cintura, el poder respirarle el cuello para darle a entender que ella estaba muy cerca de ser poseída por él, alimentaron su mente y comenzó a sentir que su verga se endureció en un santiamén. 


    En la oscuridad de la celda, salvo por el resplandor de la televisión, Víctor comenzó a tocarse compulsivamente por Alena. Pensó que azotarla, en humillarle, en hacerle usar pinzas en los pezones para que sintiera el dolor mientras él la follaba de manera compulsiva. 


    Cerró los ojos para imaginarse en un mundo completamente diferente al que se encontraba. Imaginó que la embestía una y otra vez con fuerza y contundencia. Imaginaba el brillo de su cabello rubio sobre la cama y el movimiento de los pechos en un bamboleo sin fin. 


    Al correrse entre sus manos, pensó que para llegar hasta allí, debía hacer una jugada riesgosa pero necesaria. Tendría que decirle que estaba en prisión y esperar que aquello no terminara por escandalizarla. 


    Después de confesarle que era un preso, le aseguró que pronto iría a por ella. Que la sacaría de ese lugar y que se la llevaría consigo. Le cuidaría a cambio de gozar su cuerpo las veces que él le diera la gana. 


    Así pues, cada día que pasaba, marcaba en su cabeza una especie de conteo regresivo. Añoraba la libertad, añoraba quitarse esa odiosa braga naranja para volver a vestir sus trajes a medida, añoraba sentir el calor de un coño bien húmedo. 


    —Falta muy poco, Alena. Falta poco. 


    Se dijo para sí mismo cuando sólo faltaban un par de días. El encuentro era inevitable.


    


    


    


    

  


  
    III


    Alena estaba francamente desinteresada en la organización de la fiesta de fin de curso y de graduación. Sus compañeras estaban emocionadas porque pronto saldrían como adultas pero ella estaba pensando sólo en que faltaría poco para encontrarse con ese hombre misterioso que le removía el deseo y la lujuria. 


    La profesora de Arte, se acercó a ella mientras se encontraba sentada en el césped. 


    —¿No estás emocionada porque te graduarás?


    —La verdad es que me da igual. Sólo pienso en que quiero salir de aquí lo más pronto posible. 


    —Ya será así, querida. Por cierto, ¿has hablado con tus padres?


    Una sombra apareció en sus ojos. 


    —No, y tampoco quiero hacerlo. No me interesa. 


    —Alena, entonces, ¿cómo irás a casa? Bueno, no tendría problema en llevarte. 


    —No se preocupe, un amigo mío vendrá por mí. De ahora en adelante tendré a alguien que de verdad me cuidará. 


    —¿Estás segura? ¿Qué amigo es ese?


    —Profesora, de verdad le agradezco mucho su ayuda conmigo. Creo que no hubiera podido ni siquiera sobrevivido a este lugar. Sólo usted sabe por los problemas que he pasado pero ahora soy una adulta y tengo que hacer lo mejor que pueda para cuidarme a mí misma. 


    —Querida, por eso te estoy preguntando. Me preocupa un poco ese asunto de un amigo. ¿Es alguien de confianza?


    —Créame que es así. De verdad. No tendría por qué mentirle. 


    —Sabes que lo único que me preocupa es tu bienestar. Si tienes algún problema, puedes contar conmigo para lo que sea. 


    —Lo sé, por eso se lo agradezco como no tiene idea. Pero ahora es mi turno para decidir. Quiero emprender una vida diferente y sé que es muy arriesgado pero siento que es el momento de hacerlo. Sólo quiero que se me respete ese deseo. Es lo único que pido. 


    La profesora la miró un poco desconcertada pero también con el conocimiento de las dificultades que ella había pasado. La infancia tormentosa, el desapego de sus padres hacia ella, su conducta destructiva, todo eso había ocasionado una profunda coyuntura en ella por lo que pensó que fueron situaciones que la llevaron hacia ese punto. 


    —Está bien, comprendo. Sé que ahora eres una mujer. Es que aún te veo como la chica revoltosa. Aunque me da miedo debo confiar en ti porque supongo que es algo que has pensado, pero algo me dice que no es así. De todas maneras, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea que necesites. ¿Vale?


    —Vale. 


    Ella se levantó del banco y se dirigió al interior del internado, sabía que en cuestión de horas su vida cambiaría drásticamente. 


    Víctor estaba leyendo el periódico cuando escuchó el sonido de unas llaves. Pensó que no era importante hasta que se dio cuenta de que estaban abriendo la puerta de su celda. El guardia abrió la puerta. 


    —Recoge tus cosas, eres hombre libre. 


    No dio crédito a lo que estaba escuchando así que el guardia tuvo que repetir las palabras con tono cansino. 


    Se apresuró en dejar todo y salir con él. Caminó por los pasillos bastante desconcertado pero con una sensación de euforia que no cabía en su cuerpo. No podía creer que era un hombre libre. 


    Lo dejaron en una habitación para que pudiera cambiarse de ropa. Su abogado estaba allí quien, además, lo recibió con un apretón de manos. 


    —Pudimos convencer al juez para que te sacaran un par de días antes. 


    —Esta es la mejor noticia que he recibido en mucho tiempo. 


    —Pues, venga, ahora a cambiarse para que nos vayamos de aquí. 


    Dejó la braga naranja y las esposas sobre una mesa. Salió para que le entregaran sus documentos de identificación y salió por la puerta sin el temor de que alguien lo detuviera. 


    Apenas puso un pie en el suelo, sintió el brillo del sol y el frío de la brisa. Era otoño y el invierno se aproximaba poco a poco. Sin embargo, no le molestó esa sensación, más bien se sintió reconfortado, listo y sobre todo, libre. 


    —¿Tengo que hacer algo?


    —Sí, sr. Collins, vivir. Yo ya he cumplido con mi responsabilidad. Aquí tienes tus papeles con la orden de liberación y esto. –Le extendió un juego de llaves— Te he traído su coche porque supuse que le gustaría. 


    Víctor no daba crédito a lo que veía. Realmente era su Camaro del 79 de color negro aparcado de manera elegante. 


    —Estaré en contacto por si necesitas otra cosa. 


    —Vale, muchas gracias. 


    El abogado lo dejó en medio del estacionamiento con una expresión que ni el mismo podía explicar. Estaba eufórico, sí, eso era, eufórico. Tanteó entonces las llaves entre sus dedos y miró el resplandor del metal gracias al reflejo del sol de la tarde. 


    Introdujo la llave y escuchó el sonido de puerta. Un sonido glorioso y satisfactorio. Apenas entró, percibió el olor y el sonido del cuero. Extendió sus manos y las colocó sobre el volante. La suavidad de la textura que sentía en cada parte de su piel. 


    Encendió el coche y lo aceleró un par de veces sólo por el mero gusto de escuchar ronronear el motor. Movió la palanca de velocidades y fue a toda marcha por la vía. Era un hombre finalmente libre. 


    Recorrió las calles mientras escuchaba Tool a todo volumen. Se sentía incluso más joven que nunca a pesar que había desperdiciado tres años como un idiota. Pero bien, no había tiempo para esas cosas, ahora tenía que ir a su casa, un elegante loft en una de las zonas más elegantes de la ciudad. 


    Pasó por las calles y se dio cuenta de que había cosas nuevas, la gente ya no se veía igual y le pareció una locura que las cosas cambiaran tanto en tan poco tiempo. Siguió recorriendo hasta que fue hasta las afueras. Recordó perfectamente el recorrido que solía hacer cuando salía de la oficina, como si su cerebro hubiera desempolvado los recuerdos de manera inmediata. 


    Finalmente, tras unos minutos, reconoció el contexto de la urbanización en donde vivía. Pilló que los mismos coches que solían aparcar allí ya no estaban pero que de todas maneras se encontraban el conjunto de edificios y casas de lujo. Era su lugar, como siempre había sido. 


    Se detuvo en una estructura realmente muy diferente debido a su aspecto industrial. El conjunto de loft, anteriormente, habían sido un grupo de almacenes de una empresa de telas que nunca abrió. Debido a que no se quiso desperdiciar el espacio, el dueño del terreno pensó que lo ideal sería aprovechar eso y convertirlo en una serie de viviendas para gente rica y de poder. 


    Fue una gran idea porque muchos como Víctor se enamoraron de los grandes espacios dispuestos en una de las mejores zonas de la ciudad. 


    Aparcó en un espacio libre frente a la puerta principal y se bajó. Para ese entonces, ya el sol se había ocultado y el hambre estaba cercenando su estómago. El hecho, es que respiró profundo porque pensó que todo aquello se trataba de un sueño del que pronto despertaría. Temía que fuera así.


    Caminó sobre la gravilla y se acercó hacia el portón correspondiente a su loft. El número siete colocado con una figura de metal brillante. Lo que le hizo pensar que alguien se había tomado la molestia de limpiar su espacio. 


    Empujó la llave principal y escuchó el sonido de algo que cedía. No podía creer que ya estaba en casa. 


    Empujó el portón, volvió a cerrar y caminó por un espacio oscuro hasta que encontró otra puerta, una de color rojo tipo metal oxidado. Hizo la misma operación y se topó con ese lugar que tanto tiempo había ansiado estar. Su casa. 


    El lugar tenía dos pisos. En la planta baja, se encontraba una cocina abierta, sala y un ventanal que daba hacia el exterior. Como ya era de noche, podían verse las luces de la ciudad a lo lejos, como si fueran un centenar de luciérnagas. 


    Respiró profundo y, al abrir los ojos, todo estaba en perfecto orden, como lo había dejado la última vez. De seguro alguno de sus padres había tenido cuidado de mantener el loft en el mejor de las condiciones. 


    Rozó sus manos sobre la encimera de granito negro de la cocina, miró la nevera, los muebles de línea minimalista, la mesa de madera rectangular en medio de la sala y el diván color crema que usaba para recostarse cuando estaba cansado después del trabajo. 


    Caminó un poco más y observó que en la pared en donde se encontraba la biblioteca empotrada, todavía se encontraban sus libros y adornos que había adquirido en una serie de viajes que había hecho por el mundo. 


    Subió las escaleras de madera que estaban cerca y rozó el pasamanos de metal que estaba frío. Al terminar el último escalón, su habitación amplia, grande, con la cama tendida, el suelo de parqué pulido y los muebles el orden. El enorme televisor cuidadosamente dispuesto y los controles de las diferentes consolas de videojuegos que estaban allí porque todavía se recordaba a sí mismo como un niño adulto. 


    Caminó hasta el borde de la cama hasta que se echó sobre ella y volvió a cerrar los ojos. Por fin la textura suave y cómoda de esa superficie en contraste con el odioso catre que tenía en la prisión. No tenía pensado regresar nunca jamás. 


    De repente, recordó que había pasado tiempo sin mirarse en un espejo, así que se levantó por el impulso se explorar su vanidad a la vez que tenía a urgencia de tomarse un baño. 


    Así pues, fue hasta el baño y encendió la luz, ciertamente en el rostro había rastros del paso del tiempo. Un par de arrugas en las sienes, y las bolsas debajo de los ojos gracias a la falta de sueño. El rojo intenso de la niñez se veía un poco opaco con unas cuantas canas plateadas que estaban por allí. 


    Además, el largo de la barba le pareció una exageración así como ese aspecto descuidado. Decidió entonces que lo mejor sería afeitarse para devolverse un poco de humanidad. 


    Se quitó la ropa poco a poco hasta que se quedó completamente desnudo sobre el felpudo del baño. Volvió a mirarse y abrió las llaves de agua de la ducha para bañarse por un largo rato. Se le hizo extraño no tener que entrar un espacio compartido por un montón de desconocidos. 


    Sintió el agua caliente recorrer toda la espalda como si fuera un manto tibio. Apoyó las manos sobre los azulejos blancos y cerró los ojos relajándose por completo. A pesar de que era un ritual que había ansiado por mucho tiempo, de inmediato se le vino a la mente la imagen de Alena. 


    La sensualidad de su espalda, la belleza de sus nalgas y de ese cabello que caía como si fuera una cascada dorada. Ansiaba el momento de tenerla en sus brazos y follarla como nunca. 


    Permaneció entonces un rato en la ducha hasta que salió para quitarse esa barba que todavía la recordaba los amargos días que había permanecido en la cárcel. Poco a poco, despejaba esa imagen de hombre descuidado para dar paso al rostro atractivo, cuadrado y viril de siempre. 


    Al terminar, los ojos verdes parecieron emanar un curioso resplandor que parecía indicar que por fin había vuelto…


    Y así fue.


    


    


    


    

  


  
    IV


    Alena estaba bastante preocupada porque no se había comunicado con Víctor. Por momentos, pensaba que él, en definitiva, la había abandonado a su suerte. 


    En esos momentos de reflexión y duda, comenzó a pensar en otras alternativas para tener algún tipo de solución ante lo que le estaba pasando. ¿Qué podría hacer? ¿Qué otra opción tenía a la mano?


    Lo cierto era que no había nada que pudiera servirle. Tras un par de intentos, sólo recibió las evasivas de sus padres que, al parecer, tenían pesando buscarla para dejarla en un lugar apartado de ellos. No sabía exactamente cómo ya que fue una información que obtuvo de uno de los criados. 


    Por otro lado, no tenía ni un duro en el bolsillo, así que no podía tampoco improvisar. Su única opción era la profesora, quizás ella podría ayudarla. De resto, trató de no preocuparse demasiado, no le vio el sentido ya que había pasado gran parte de su vida como en una constante a la deriva. Dentro de todo, se había adaptado a ello. 


    Finalmente, el día de la graduación había llegado. Padres y familiares se habían congregado para celebrar el día en que las chicas pasaban a ser mujeres adultas. Entre tanta algarabía, Alena se encontraba sola, para variar. 


    Cuando pensó que no podría ser peor, le dijeron que sus padres no asistirían por lo que trató de hacer tripas corazón y llevar el día lo mejor posible. 


    Después del acto, de las fotos incómodas y de los recuerdos inútiles, Alena por fin era libre. Al salir de todo aquello, subió rápidamente hacia su habitación para cambiarse y para terminar de empacar. Tenía en su interior la necesidad de irse lo más rápido posible para así buscar su destino. 


    De alguna manera, Víctor pudo dar con la dirección del internado por sí mismo. Como sabía que no se había comunicado con Alena, pensó que lo mejor que podía hacer era buscarla y sorprenderla. 


    Así pues, se dirigió hacia las afueras de la ciudad hasta llegar a un pueblo bastante alejado. En varios tramos del camino se encargó de preguntar en dónde se encontraba el colegio hasta que por fin dio con él. 


    Ciertamente era una estructura intimidante puesto que se trataba de un edificio similar a un fuerte o un monasterio. Más que un colegio para chicas, parecía una cárcel. 


    El ruido del Camaro espabiló a unas cuantas chicas que estaban vestidas de gala por la fiesta que se celebraría después. Él miró hacia todas partes, buscándola con la vista y con la esperanza de no haber llegado demasiado tarde. 


    Aparcó en un sitio cercano al portón principal, dejando a más de una sorprendida. Ese tío alto, blanco, fuerte, de cabello rojo y vestido con jeans ajustados, camisa blanca y zapatillas deportivas, tenía un porte muy sensual, casi como si fuera un dios. 


    En ese momento, Víctor se apoyó en el capó para esperar un rato a Alena. Fue allí, cuando vio un destello dorado en una de las salidas.


    Alena estaba preparándose para irse cuando miró el Camaro y un tío con un aspecto sensual e intimidante. Sintió de repente que el corazón se le aceleraba, que le faltaba la respiración y la sensación de que él era esa persona que por fin estaba esperando. 


    Apresuró la marcha segura de que se trataba de Víctor. Él, al verla desde la distancia, también fue hacia ella producto de su ansiedad. Se veía bella pero también un poco triste. 


    Cuando estuvieron en cierta distancia, ella hizo un largo suspiro con la intención de hablar. 


    —Pensé que no vendrías. No sabía de ti desde hacía unos días y…


    Víctor pensó que no quería gastar saliva en saludos tontos, así que fue hacia ella, la tomó entre sus brazos y le dio un largo y apasionado beso en frente de las expresiones de sorpresa de quienes estaban allí. 


    Luego de que intercambiaran los labios, de que sintieran sus cuerpos muy junto al otro, de sentirse que eran de verdad, Víctor la dejó de nuevo en el suelo y se le acercó a su rostro. 


    —¿Cómo crees que no iba a venir en un día tan importante? Es más, perdóname por llegar tarde. 


    Alena extendió su mano y le tocó el rostro. 


    —De verdad que no puedo creer que estés aquí. Eres de verdad. 


    —Claro que sí, guapa. Y eso que no has visto nada. Aún nos falta ponernos al día. 


    Ella volvió a sonreír como una chiquilla y se acercó a él para besarlo de nuevo. Sintió sus grandes y poderosas manos sobre su cuerpo, acariciando su cintura y su espalda con una pasión que nunca había sentido. Incluso, tuvo miedo que, de continuar, ella fuera incapaz de controlarse a pesar de que estuviera rodeada de gente. 


    Cuando se separaron un poco, batió el cabello para demostrar que ella, al final, se había llevado el gran premio. 


    —Adiós, perdedoras. 


    Se dijo para sus adentros cuando él le abrió la puerta para que se subiera al coche. 


    Por fin juntos, Víctor encendió los motores y la miró fijamente. 


    —¿Estás listas?


    Alena echó un último vistazo a lo que había sido su prisión y su hogar por demasiado tiempo. 


    —Más que nunca. 


    Tras un par de maniobras, el Camaro se deslizó por el asfalto como si fuera llevado por el viento. Ahora era cuando apenas la aventura comenzaba.


    


    


    


    

  


  
    V


    Aunque trató de disimularlo, Alena estaba muy nerviosa. Primer, porque no se esperaba encontrarse con un tío tan guapo y tan atractivo. Segundo, porque él decía la verdad, era un hombre de dinero y se demostraba por el coche que tenía y por la forma en cómo vestía. 


    —¿Tienes hambre? ¿Te gustaría comer algo? Yo la verdad es que siento que me comería un cabello entero, eh. 


    —Sí, un poco. 


    La voz le salió un poco baja y suave, no pensó que se sentiría de esa manera junto un hombre como él. 


    —Creo que si voy un poco más rápido nos dará tiempo para ir a un restaurante que hay en la ciudad que me gusta mucho, ¿te animas?


    —Sí, claro, me encantaría. 


    —¿Estás bien? Me parece que te ha comido la lengua los ratones. 


    Dijo él con cierto descaro en el tono. Lo cierto es que ella todavía estaba impactada con esa imagen de chico malo que había dejado impresionada a más de una. 


    —Es que causaste revuelo en el internado. Muchas chicas te vieron y sé que hubo unas cuentas que se derritieron ahí mismo. 


    —¿En serio? Yo más bien estaba interesado en una persona en particular. –Le hizo una mirada intensa y penetrante. 


    En ese momento, Alena sintió que había caído en las profundidades de aquellos ojos verdes intensos. 


    Sin embargo, su mente comenzó a ir por hora, tenía que hacerle unas cuantas preguntas y, además, decirle un detalle importante sobre sí misma. Uno, que temía pudiera arruinar todo el momento. 


    Víctor fue a toda marcha, ya que el coche parecía que iba flotando sobre el suelo. Finalmente, casi en un dos por tres, llegaron al centro de la ciudad. 


    —Vaya…


    Alena se sorprendió por cómo las cosas habían cambiado en tanto tiempo. Si bien había pasado parte de su niñez y adolescencia entre los suburbios elegantes y la ciudad, había olvidado muchas cosas que habían formado parte de su pasado. 


    —¿Tienes tiempo que no vienes para aquí?


    —La verdad es que años, literalmente años. No tenía idea de que las cosas hubieran cambiado tanto. Todo se ve tan diferente. 


    —Pues, me pasó lo mismo. Cuando salí hace unos días, no me creía nada de esto. Por eso aproveché el tiempo para aclimatarme un poco para así recibirte como te lo mereces. 


    —¿Sabes? Quería preguntarte sobre eso, de hecho, tengo mucha curiosidad al respecto… 


    —Bien, me parece estupendo porque yo también tengo cosas que preguntar… A ver, a ver… Veamos en dónde puedo aparcar… Ajá, aquí. 


    Dejó el coche frente a un lugar de hamburguesas y cervezas artesanales. Si bien no era un lugar elegante para comenzar, al menos sabía que sería un ambiente más amigable para ella y para él. 


    Alena, por otro lado, se sentí francamente un poco incómoda porque no sabía muy bien cómo actuar. Estar junto a un hombre tan guapo no fue algo que pensara que fuera a pasar de verdad. 


    Sin embargo, sí lo era, nada de lo que estaba pasando era producto de su imaginación y menos cuando sintió la mano de él tomando la suya. 


    —Deja de estar nerviosa. Por los momentos, vamos a concentrarnos en pasar un buen rato, ¿vale?


    —Vale. 


    Al terminar de responder, él sonrió y fue hacia ella para besarla. Sintió el calor de su aliento y la pasión de sus labios junto a los suyos. 


    Apenas entraron, pillaron que el lugar estaba atiborrado, no obstante, Víctor había hecho una reservación por lo que no tardaron demasiado tiempo en llevarles a la mesa. 


    —Bienvenidos. Aquí tienen el menú. Estaré por aquí cerca para tomar el pedido. 


    Los dos asintieron y el mesero se fue para repartirse entre las otras mesas. Mientras, Alena fingió interés porque realmente estaba concentrada en las preguntas que por tanto tiempo le habían dado vueltas en la cabeza. Quería saber de ese hombre pero no sabía por dónde comenzar. 


    —¿Y bien? ¿Ya sabes qué quieres pedir?


    —Eh, sí, sí. 


    Luego de hacer la orden, los dos ya no tenían barreras entre sí. Víctor se veía muy sonriente y sensual mientras que Alena hizo un esfuerzo para comenzar a preguntarle. 


    —¿Cómo te sientes afuera?


    —Pues, feliz. Soy un hombre libre, ¿qué más se puede pedir? Supongo que te sientes igual, no debió ser fácil estar en un lugar como ese. 


    —La verdad es que no. Ahora que lo veo, creo que los dos estábamos en las mismas circunstancias. 


    —Así es, por eso es bueno que nos hayamos encontrado por casualidad. 


    Mientras hablaba, Alena prestaba atención en cada uno de los gestos y en la forma en cómo hablaba. Lo hacía con una seguridad impresionante, con palabras certeras y con un vocabulario rico. Supuso que no se trataba de una persona cualquiera. 


    —… Aunque ahora que he vuelto al ruedo, debo ponerme al día con varias cosas. Atender a mi empresa y no repetir el mismo error del pasado. 


    —Con respecto a eso, ¿cómo fue que terminaste en la cárcel?


    —Por estúpido, la verdad. No me interesó registrar ni mostrar información al fisco y me acusaron de evasión. Las pruebas fueron tan contundentes que no había forma de que me zafara de eso, así que decidir entregarme por mí mismo y cumplir con el tiempo que tenía que cumplir. 


    —¿Cuánto tiempo?


    —3 años, pero te juro que se sintieron como una eternidad. 


    —Sé lo que se siente. –Dijo ella casi de manera involuntaria. 


    —Pero mira, estamos aquí. Yo la verdad es que no me imaginaba que nos pudiéramos encontrar pero fíjate que la vida de muchas vueltas. Por ahora me concentraré en lo verdaderamente importante. 


    Él se acercó de nuevo, lentamente, para besarla en los labios. El calor de su aliento y de su cuerpo parecían envolverla hasta llevarla a otro mundo, a un plano que nadie fue capaz de explorar. 


    Sin embargo, sabía que el momento de la verdad estaba próximo y que tenía que reunir todo el valor posible para confesarle algo. 


    Cuando pensó que estaba lista, justo allí, recibieron la comida y comenzaron a cenar. Los minutos se hicieron largos, eternos. No estaba segura de los resultados que traería en su vida pero tenía que ser sincera, ya que al menos él lo estaba siendo. 


    Víctor estaba concentrado en la comida. Le parecía increíble que hubiera extrañado tanto esos sabores que había olvidado en prisión. 


    —Debo decirte algo. 


    —A ver, cuéntame. 


    —Es algo muy importante para mí y, la verdad, siento miedo de que me rechaces. Estoy me da un poco de vergüenza porque era una de las pocas que no sabía de eso. 


    —¿Por qué das tantos rodeos? –Respondió él un poco molesto. De hecho, poco a poco dejaba entrever que era un hombre que le gustaba tener el ritmo de las cosas. 


    —Porque me avergüenza y no es fácil para mí. Pero bueno, la cosa es que soy virgen. Siempre pensé que debía experimentar con alguien diferente, con alguien que realmente produjera un poderoso efecto en mí. 


    Miró a Víctor con cierta timidez pero también a la espera de que le diera una respuesta sincera. Sintió de repente que soltó todo lo que tenía por dentro, que quedaba más ligera y más tranquila. 


    Respiró profundo, dispuesta a recibir una respuesta negativa, lista para que la dejaran de lado como siempre pasaba con sus padres. Por dentro, además, también estaba pensando en posibles alternativas por si las cosas no se daban como quería. 


    Víctor se limpió la boca con una servilleta y bebió un largo sorbo de cerveza. Luego se inclinó hacia ella y la miró con rostro tranquilo. 


    —¿Crees que eso será un problema para nosotros?


    —No los sé… Es que… No lo sé. 


    —Por supuesto que no, Alena. Claro que no. No tienes idea de las veces que pensé en ti estando en prisión. De la veces que imaginé que estaríamos juntos y que los dos seríamos capaces de hacer nuestras reglas, de hacer lo que queramos en nuestras vidas. ¿Acaso no es lo que todos queremos? ¿Un poco de libertad para darle sentido a la vida?


    A ella se le iluminaron los ojos porque entendía perfectamente lo que él le estaba diciendo. ¿Lo mejor? Estaban en sintonía, tenían los mismos objetivos y las mismas ganas de experimentar. Era como si el destino le estuviera diciendo que no habría nada ni nadie que frenaría su ímpetu. 


    —… Los dos estamos juntos porque queremos y porque así lo hemos decidido. Querida, querida niña, el ahora que estamos viviendo es lo mejor que nos pudo pasar. Tú eres lo mejor que me pudo pasar. Me diste fuerza, entendimiento y compañía cuando más lo necesitaba. Ahora que estamos aquí, no tenemos por qué desperdiciar este momento con un detalle como ese. Es un hecho como cualquier otro, no te hace mejor ni peor, así que no te preocupes. 


    Alena se sintió aliviada y contenta, incluso pensó que tenía toda la energía posible para hacer lo que quisiera. 


    El hecho es que terminaron de comer y se levantaron de la mesa como si tuvieran algo muy apremiante que hacer… Y de eso así era, al menos para él. 


    Gracias al alcohol, los dos estaban particularmente cariñosos y desinhibidos. Ya no había pena o vergüenza de que los vieran demasiado o que criticaran sus demostraciones de afecto (o lujuria) al frente de los demás, sólo importaban ellos dos. 


    Así que se subieron al Camaro y Víctor comenzó el camino hacia el loft. Estaba tan emocionado que tuvo que hacer una especie de ejercicio mental para no dejarse llevar por el deseo… Pero era demasiada tentación, era casi imposible resistirse a esa belleza pícara y pura a la vez. No podía más. 


    Se detuvieron en un semáforo en rojo y él se giró hacia ella. Se encontró con el brillo de sus ojos azules y permanecieron así un rato hasta que como si estuviera manifestando una especie de magnetismo entre los dos, se acercaron sin poder frenar el deseo que habitaba en ellos. 


    Sus labios volvieron a unirse y a entremezclarse entre sí con una pasión que parecía quemarles por dentro. Víctor le tomó el rostro a Alena con sus manos y procedió a chuparle su lengua, a acariciar su espeso y suave pelo, a morderle la boca… a darle a entender que él era su dueño. 


    —Eres mía, Alena… eres sólo mía. 


    —Sí… sí… 


    Ella sólo alcanzó a decir eso porque se encontraba en una especie de trance, incapaz siquiera de responder con claridad. Esa misma sensación la comparó cuando se masturbó por primera vez. Su cuerpo comenzó a flotar, a andar por alguna dimensión desconocida. 


    Víctor se desprendió de ella para pisar el acelerador hasta el fondo. Quería llegar lo más pronto posible para quitarle la ropa. No, más bien para arrancársela y dejarla desnuda sobre la cama para poseerla las veces que quisiera. 


    Para su sorpresa, estaban más cerca de lo que pensaba. Alena había deseado ese momento con todo su corazón y por fin estaba allí, ya no había marcha atrás. 


    Aparcó frente a un portón. Víctor se bajó del coche y fue hacia la puerta donde estaba ella para ayudarla a bajarse. 


    —¿Qué te parece?


    —No conocía esta parte de la ciudad. 


    —Era una antigua zona industrial. Estos eran almacenes que después de convirtieron en… Mejor velo por ti misma. 


    Él hizo el esfuerzo de abrir el portón y los dos se adentraron a un espacio oscuro y silencioso. Alena pensó en lo peor hasta que divisó una puerta roja. Víctor se adelantó a ella y la abrió para dejarla pasar primero. 


    —Bienvenida. 


    Alena se maravilló con aquel espacio tan bien decorado. La pared con la biblioteca, la elegante cocina abierta, los muebles de líneas limpias y minimalistas. El arte que estaba allí y, por supuesto, el ventanal que dejaba pasar la luz de la luna. 


    Se acercó hasta allí para cerrar los ojos y dejarse llevar por el momento que estaba experimentando. Era como si fuera una persona completamente diferente. 


    Víctor se quedó atrás, mirándola hasta que decidió acercarse a ella. Llevó una de sus manos hasta sus hombros y procedió a quitarla la chupa vaquera con delicadeza. Alena comenzó a temblar por los nervios y porque los labios de él se sentían tan bien a lo largo de su cuello y mejilla. 


    Cerró los ojos y recordó las veces en que se besuqueó con borrachos y tíos que no sabían ni siquiera tocarla. Recordó las veces en que los despreció a todos porque no podía darse a sí misma la peor experiencia de todas. 


    Sin embargo, estaba allí, con un hombre notablemente más experimentado y con las ganas de hacerla suya. Lo sabía porque podía sentirlo cuando la miraba, cuando la acariciaba y cuando la besaba. 


    —¿Tienes miedo?


    —Un poco. 


    —No debes tenerlo, conmigo estarás bien. Sólo tienes que dejarte llevar.


    Ella estaba segura de él, de eso no cabía duda pero no sabía cómo actuar. Por ello internalizó las palabras que le dijo y dejó que su propia naturaleza le dijera qué hacer. 


    Enseguida, comenzó a gemir gracias a las caricias que él le hacía. Sus manos rozaban la piel de sus brazos y su cintura pequeña. Tanto sus labios como su lengua, se paseaban también por esos mismos lugares, provocándola, incitándola. Víctor sabía muy bien cómo hacerlo. 


    Luego se detuvo en su cintura y la giró para tenerla frente a sí. A ese punto, Alena sentía que el corazón le iba a salir del pecho y que su coño palpitaba con una fuerza impresionante. 


    —Tómame… Completa y entera. Haz lo que quieras conmigo. 


    Él sólo le bastó sonreír antes de traerla hacia sí para besarla como le diera la gana. Ella, de inmediato, se colocó de puntillas para aferrarse a sus hombros mientras él la tomaba la cintura. 


    Sus manos estaban ansiosas y comenzó a tocarle los pechos y sus nalgas, apretándolas con fuerza. Él también estaba en un estado mental que lo hacía sentir que se encontraba en otro lugar.


    De repente, abrió los ojos y la miró fijamente. Sus ojos verdes, centelleante, delataron que ya estaba listo para dar el próximo paso. Así pues, siguió besándola sin dejar de mirarle a los ojos, la tomó entre sus brazos y la cargó para llevarla al piso superior. 


    Todo estaba completamente oscuro, salvo por la intensa luz de la luna que los bañaba a ambos con tanta intensidad que pareció que el satélite estaba a pocos metros de ellos. 


    Alena sonreía y reía como una niña pequeña. Le gustaba la fuerza que él exhibía con sus brazos, la manera tan ágil que tenía para sostenerla. 


    Con cuidado, Víctor subió cada escalón sin dejar de tocarla como le daba la gana. Al mismo tiempo, le comía el cuello y la boca, como si la vida se le fuera en ello. 


    Llegaron por fin a la habitación principal. Tan grande y amplia como ella supuso que sería. No obstante, no tuvo tiempo para prestarle mayor atención a lo demás porque simplemente no pudo. Él ocupaba su mente y sus ganas a través de sus besos y caricias. 


    Víctor, podía y quería seguir más adelante pero recordó que estaba con una chica virgen y que, ante todo, tenía que asegurarse que ella estuviera bien y cómoda. Así que se detuvo, ante la mirada desconcertada de ella para hacerle una pregunta. 


    —¿Estás bien? ¿Quieres que sigamos?


    —Por favor, no pares. Te lo pido. 


    Él volvió a sonreír con ese mismo gesto malévolo y continuó para colocarse sobre ella y así poder quitarle la ropa. Mientras lo hacía, se aseguró de acariciarla y besarla suavemente. Era una especie de primera vez para él también ya que siempre estuvo con mujeres más experimentadas, sin embargo, ella era representaba la oportunidad perfecta para amoldarla según sus gustos y así enseñarle un mundo de posibilidades. 


    Le quitó la camiseta y los jeans para verla en ropa interior. Ella se asustó un poco porque era la primera vez que un hombre la miraba así. Él volvió a besarla para hacerla sentir tranquila y procuró también quitarle el sostén y las bragas. 


    Hizo esto último también como una forma de encontrarse en un primer instante con ese coño que había imaginado tanto. Por fin, cuando se apartó un momento para verla desnuda, fue como ver la imagen perfecta de una ninfa. El cabello rubio por toda la almohada, las mejillas sonrojadas por la excitación, la boca entreabierta. Bajó la mirada y se encontró con sus pechos redondos y firmes, con esos pezones rosados. 


    Su primer impulso fue besarlos y lamerlos con suavidad. De inmediato, Alena sintió como si una corriente eléctrica atravesara su cuerpo. Todo aquello representaba una serie de sensaciones que no podía describir por más que lo intentara. 


    Se apoyó más sobre la cama, a medida que acariciaba el cabello grueso de Víctor quien todavía estaba devorando sus pechos con total devoción. 


    Cuando se encontró satisfecho, sus manos acariciaron el torso perfecto de ella. También lo llenó de besos y de adoración. Después, su respiración comenzó a agitarse cuando a medida que se acercaba cada vez más hacia su coño. 


    Delicadamente, le abrió las piernas y miró como esos labios rosados se abrían lentamente ante él. Era una flor divina, un fruto que desearía cualquier persona. 


    El clítoris estaba rojo e hinchado por el placer, además, también estaba brillante porque se encontraba empapado por los jugos de la excitación de Alena. Así pues, inclinó su cabeza y abrió la boca para comerse esa vagina deliciosa. Ansió tanto ese momento que incluso pensó que perdería el control de sí mismo. 


    Alena sintió que su cuerpo y su mente se separaban, que eran dos entes diferentes que se encontraban en dos espacios. No había forma para describir la sensación del roce de su lengua contra sus carnes, no había manera de explicar cómo todo aquello la hacía casi explotar estando sobre esa cama. 


    Se sentía indefensa pero también poderosa, débil, frágil, completa, y hecha mil pedazos. ¿Acaso era posible que un solo cuerpo fuera capaz de experimentar todo aquello?


    Las manos de él estaban aferradas a las carnes de sus muslos. Comía con ahínco, con dedicación, con desesperación. Víctor saboreaba los fluidos de ella, y se adentraba en ese coño perfecto, dulce. Quería más por lo que iba más profundo, más lejos, como si no hubiera un mañana. 


    Sintió que podía más pero una parte de sí le exigió que era momento de cambiar, de hacer algo diferente. Así que se levantó para proceder a quitarse el resto de la ropa mientras la miraba como un animal a punto de perder el control. 


    Alena miró el cuerpo de ese hombre a medida que las prendas volaban a su alrededor. El abdomen definido, las piernas fuertes, los hombros y la espalda ancha. Las venas que recorrían sus antebrazos, esa palidez de la piel divina y el rojo de su cabello. Le pareció que él era de otro mundo y quizás sí lo era. 


    Cuando hubo terminado, volvió a reunirse con ella colocándose a la altura de su rostro. Llevó su mano hacia su rostro y lo acarició lentamente. Luego, se acomodó lo suficiente como para dejar que su pene se encontrara con su coño… Finalmente. 


    Alena estaba un poco asustada, sin embargo su cuerpo le decía que tenía que continuar, que no había nada qué temer. En ese momento de duda, la besó dulcemente. 


    —¿Estás bien? 


    —Sí… Sí lo estoy. 


    Abrió más las piernas hasta sentir el contacto de la piel de él contra la suya. Por alguna razón, sintió que había esperado ese momento para que pasara lo que estaba a punto de pasar. Él era esa persona que tanto había esperado. 


    Sus manos fueron hacia sus musculosos brazos y sus ojos directos a los de él. Fue allí cuando sintió la presión de su gran verga adentrándose en ella, sintió el dolor pero también el placer de algo único. 


    Víctor iba poco a poco, lentamente para no ser demasiado brusco a pesar que estaba a punto de reventar. Tenía que recordarse a sí mismo que esa era la manera de hacerlo. Esa era la manera de hacerla suya. 


    De inmediato sintió el calor y lo estrecho de ese coño divino. Era tan cerrado que creyó que el cualquier momento acabaría dentro de ella. De nuevo, tuvo que hacer un esfuerzo y aplicar un ejercicio de autocontrol. 


    Siguió midiendo cada movimiento hasta que por fin metió toda su verga. Permaneció allí por un rato y se enfocó en darle besos. Ella, mientras, luego de gemir y casi gritar de la desesperación, sintió que se perdía en la enorme excitación que parecía invadir su cuerpo. 


    Sus uñas estaban clavadas en él por lo que Víctor también estaba experimentando cómo la excitación iba en aumento. Finalmente, decidió que era momento de moverse, por lo que su pelvis comenzó a chocar contra la de ella, en un movimiento cuyo ritmo iba en aumento. 


    Alena siguió gimiendo, el dolor que sintió al principio comenzó a entremezclarse con el placer. Quería más y miraba a ese hombre como rogándole que no parara, que le diera más y más. 


    En aquel elegante loft no se escuchaba nada más salvo los gemidos y jadeos de Alena y Víctor. Él nunca pensó que se sentiría tan excitado como en ese momento. No sólo porque sentía el calor y la humedad de ese cuerpo, sino porque también estaba experimentando sensaciones que pensó no sería capaz de sentir. 


    Siguió follándola cada vez con un ritmo más intenso y fuerte. De repente la tomó por las muñecas para colocarlas sobre la cama y someterla, dejándola un poco inmovilizada. 


    —Quiero que seas mía, quiero que sólo me pertenezcas a mí, quiero hacerte de todo… No tienes idea, no tienes idea. 


    —Hazme lo que quieras… Soy tuya desde el principio, desde siempre. 


    El pareció excitarse aún más con esa respuesta por lo que siguió aumentando el ritmo a tal punto en que sólo se escuchaba el golpe de sus cuerpos uniéndose entre sí. 


    Ella sentía que no podía más pero él seguía. De vez en cuando le tomaba del cuello y la miraba con severidad para que se diera cuenta que él ahora era la persona que tenía el mando y, por lo tanto, tenía que respetar sus designios. 


    Entonces, pareció comprende cómo era la dinámica que se estaba formando entre los dos. Nación ese momento la necesidad de que él fuera más que su protector. Quería que él le enseñara todo, que le mostrara el verdadero rostro del placer. 


    Así pues, Víctor tomó un par de dedos para estimular ese clítoris que parecía estar a punto de reventar. Gracias a ello, Alena sintió que perdía su consciencia porque no pensó que era posible sentir todo aquello. El estímulo de ambos puntos, la llevaban hacia un parte que nunca imaginó, un lugar que le resultó familiar pero que a la vez era diferente. 


     Cerró los ojos para sentir ese calor que le nació en la boca del estómago y que parecía desplegarse por todo su cuerpo. 


    Quiso hablar, quiso decirle que no podía más pero él entendió todo, por ello se acercó hacia su oído.


    —Córrete para mí, anda. 


    Esa voz grave y aterciopelada, Alena se despidió de la realidad para dejar salir un grito que provino de las entrañas. El orgasmo fue tan intenso que no sólo mojó el pene de él, sino también la cama. 


    Aún con las piernas temblando, Víctor también aprovechó el momento para correrse finalmente. No pudo controlarse más y menos al sentir el calor de los fluidos de ella. Así que sacó su verga y comenzó a masturbarse sobre su vagina hasta que finalmente los chorros de semen caliente cayeron sobre el abdomen de ella. 


    Los hilos, espesos y blancuzcos, cayeron sobre su piel suave y delicada, incluso hasta parte de su bello rostro. 


    Al terminar los dos, con poca diferencia de tiempo, quedaron uno sobre el otro. Por fin se habían entregado a sí mismos y a una de las sensaciones más increíbles del mundo. 


    Alena dormitaba cuando Víctor se levantó con cuidado de la cama, le tomó un momento incorporarse porque ciertamente todo lo que acaba de experimentar fue muy fuerte. Tras unos segundos, se levantó para lavarse en el baño. 


    Con paso lento, él llegó finalmente hacia el lugar. Encendió la luz y se restregó un poco los ojos porque la vista se le había acostumbrado a la oscuridad. 


    Mientras se echaba un poco de agua en la cara, pensó que todo lo que pasó había sido una completa locura. Sin embargo, así era él, le gustaba ir contra la corriente sin importar lo que opinaran los demás. 


    Como era un hombre libre, podía hacer lo que quisiera sin sentir remordimiento alguno. ¿Por qué tendría que ser así? 


    Al terminar, se miró en el espejo y se sintió un poco viejo y más por saber que sobre su cama, dormitada una chica más joven que él. 


    —Estoy exagerando. –Se dijo.


    Se quitó ese pensamiento al reflexionar sobre algo importante. Aunque ella sabía que era Dominante, tendría que enseñarle cómo eran las cosas para que tuviera una idea más clara de lo que era él ese ámbito. 


    Así pues, apagó la luz, sacó unos pantalones de pijama y se los puso. Luego fue con ella y trató de despertarla. Todavía tenía el fuego de la pasión en su cuerpo y no quería apagarlo. Quería seguir. 


    —¿Estás despierta?


    —¿Ah? Sí, sí. Lo siento, me quedé dormida. 


    —Ponte esto y acompáñame. Quiero que veas algo conmigo. 


    Alena estaba un poco confundida porque aún permanecía atontada. Sin embargo, tomó la camiseta ancha, se incorporó sobre la cama para ponérsela y acompañó al misterioso hombre. 


    Los dos bajaron por las escaleras en completo silencio. Ella no acababa de comprender lo que estaba pasando hasta que se acercaron a la cocina. Víctor, sin decir palabra alguna, se concentró en una parte de la pared hasta que introdujo una especie de código en un teclado que estaba cerca pero que se encontraba tan escondido que apenas era perceptible. 


    —Conocer esto te permitirá saber cómo son las cosas en realidad. 


    Alena seguía sin entender hasta que se abrió la puerta de madera oscura. Él giró la perilla y sintió de inmediato que ese lugar cambiaría su vida. 


    Encendió la luz de inmediato y se fijó que se trataba de una habitación no tan grande pero sí oscura ya que no quedaba cerca de ninguna fuente de luz natural. Alena se sorprendió por lo que vio ya que era tener un contacto más cercano con lo que había visto en la Internet y en esas fotos que siempre fueron un misterio para ella. 


    Él la dejó que se atreviera a explorar. Permitió que ese fuera su momento. Ella, mientras, dio unos pasos más hacia adelante para ver la cama amplia, y los muebles en donde se exhibían látigos y cuerdas de todo tipo. 


    Extendió su mano para tocarlos, lo hizo a manera de convencerse a sí misma que no se encontraba en un sueño sino que ahora esa era su realidad. Rozó y sintió las diferentes texturas, sintió la dureza del cuero y lo áspero de las cuerdas de cáñamo.


    Asimismo, se encontró con una silla de madera maciza. Le llamó la atención porque no tenía nada en particular, salvo que su forma era realmente sencilla. 


    —¿Y esta silla?


    —Pues la uso para las torturas con fuego o con electricidad. Aunque también es muy útil para otras cosas más. Es cuestión de ser creativos. –Respondió él con cierto tono que ella no pudo identificar. 


    —¿Por qué tienes este espacio?


    —Verás, cuando descubrí esto, no pensé que fuera necesario. Sin embargo, a medida que exploraba mis propios gustos y los gustos de las personas con quien estaba, me di cuenta que sí era necesario, sobre todo, porque cuando estoy en una sesión, siento que mi mente y mi cuerpo se transforman en otra cosa, por lo que tengo que asegurarme de tener un espacio en donde pueda desenvolverme con tranquilidad y sin el temor de expresarme como quiero.


    >>Me costó entenderlo por un tiempo porque es comprender que, como seres humanos, no estamos hechos de una sola cosa, sino más bien estamos compuestos por matices, gustos, experiencias. Cuando me mudé aquí, lo primero que pensé fue tener una especie de habitación para jugar, si sabes a lo que me refiero.


    >>Un lugar secreto, mío, en donde sólo permitiría el acceso a quien quisiera y fue una gran experiencia el permitirme esto porque por fin me sentí libre… Me gustan ciertas cosas, sé lo que quiero cuando estoy con una mujer.


    >>Esto va conmigo porque me gustan que acaten lo que digo, que hagan lo que digo sin chistar ni replicar porque lo único que vale es mi palabra. Eso es lo que me da fuerza, vigor. No sé cómo explicarlo bien. 


    —Lo estás haciendo. 


    —Pues, es eso. Es un lugar en donde tú y yo podemos ser como queramos ser. Yo quiero ser tu Amo, tu señor, y quiero que seas mía, mi esclava, mi mujer. Quiero que conozcas mis deseos y quiero conocer los tuyos. Créeme, esto requerirá de paciencia y voluntad, pero también de comunicación.


    >>No quiero hacer algo que tú no quieras, porque de ser así, se perderá esa dinámica que deseo y que se está manifestando entre los dos. ¿Crees que estás preparada para dejar de lado tus necesidades para satisfacer las mías? ¿Crees que estás en la capacidad de entregarte a mí de manera incondicional y las veces que yo quiera?


    Alena no lo dudó ni por un segundo. De hecho, cuando pensó en responder pensó que las palabras no serían tan contundentes como lo que tenía pensado hacer. Así que se echó un poco para atrás para quitarse la camiseta grande y así quedar completamente desnuda ante él. 


    Lo miró seria y concentrada, como si su mente ya estuviera lista para lo que tenía que hacer. Seguidamente, llevó la mirada hacia el suelo para darle a entender que estaba sometiéndose ante él. 


    Víctor la miró con calma, procurando no perder el control al verle de esa manera. Había esperado ese momento pero no imaginó que se diera tan rápido. 


    —¿Estás segura? Puedo ser muy rudo contigo. 


    —Quiero hacerlo. Soy tuya ahora. Siempre. 


    —Bien, muy bien, entonces. Ya que estamos aquí, te diré unas cuantas cosas importantes que tienes que tomar en cuenta. Si en algún momento te sientes mal o quieres terminar la sesión, sólo debes decir “rojo”. Cuando lo escuche, me detendré de inmediato. ¿Entendiste?


    —Sí. 


    De inmediato sintió la mano de él sobre su cabello, halándolo con fuerza. 


    —No es “sí”, es “sí, Señor”. Soy tú señor y por lo tanto tienes que demostrar respeto hacia mí, siempre. ¿Entendido?


    —Sí, señor. 


    —Muy bien. Me gusta que vayas aprendiendo. 


    Luego de decirle eso, siguió acariciándole el cabello. 


    —Ya te lo he dicho pero te lo quiero recordar: estás sometida a mí, sólo tendrás que asentir las veces que sea necesario cada vez que te ordene algo. Además, no podrás entrar aquí a tu voluntad ya que soy la única persona que puede hacerlo, a menos que te lo indique. Por último, sabrás que quiero de ti cuando te haga esto. 


    Alzó su mano y le dio una bofetada no muy fuerte pero sí firme. Alena quedó impresionada pero, a pesar de ello, sintió como un cosquilleo en su coño. 


    —Podrás estar tranquila, podremos estar hablando de cualquier cosa, pero cuando haga esto, tendrás que entender que es el momento en que deberás dejar de hacer lo que sea para que de inmediato me complazcas. Por cierto, cuando eso suceda, te arrodillarás ante mí con la mirada hacia el suelo como tienes ahora. Y bien, arrodíllate. 


    —Sí, Señor. 


    —Excelente. Vas muy bien. Quizás te de un premio por ella, mientras, tienes que prepararte para lo que tengo pensado para ti. Deseo saber qué tan bien te la llevas con el dolor. 


    Alena permaneció arrodillada tal y como él le dijo. A pesar de los nervios que sentía al respecto, se encontraba segura, relajada. Como si su cuerpo y mente estuvieran conectados y supieran que habría nada qué temer. 


    Víctor se alejó de ella y pensó por un momento cómo podría empezar con ella. Las ideas le daban vueltas así como la emoción de tener a una persona tan dispuesta a él. Así que fue a uno de los muebles que tenía cerca y extrajo unas cuerdas de raso. Si bien estaba inclinado a usar las de cáñamo, sabía que el roce con su piel podría causarle daño por lo que ya habría tiempo para ello con la correcta dedicación y paciencia. 


    Se acercó de nuevo a ella para decirle. 


    —Bien, levántate y siéntate en esa silla. Ya que preguntaste mucho sobre ella, creo que es pertinente que la usemos hoy para que te vayas familiarizando. 


    Alena no dijo nada, de inmediato, se colocó de pie y fue hacia la silla para sentarse como él le había dicho. 


    —Ahora coloca los brazos aquí. Muy bien, posiciona bien los pies, acomoda bien este… Perfecto. Es importante que permanezcas derecha para evitar cualquier error, ¿vale?


    —Sí, Señor. 


    Víctor comenzó a atarla con cuidado. Primero la muñeca derecha y luego la izquierda. Se aseguró de hacerlo con cuidado para que ella no se sintiera incómoda, ni abrumada. Tenía que recordar que a pesar de su buena voluntad, seguía siendo una inexperta en el tema y cualquier cosa podría molestarla. 


    Sin embargo, estaba subestimándola. Alena estaba preparada para esto. Pasó días, no, meses pensando que el camino, su camino era ese. Era algo que sabía que se presentaba en pocos momentos en la vida y que tenía que aprovecharlos al máximo porque no era algo de todos los días. Su corazón y su mente le insistían que fuera hacia adelante, que las cosas tenían que ser así. 


    Respiró profundo cuando sintió que él acababa de terminar de atarle los tobillos. Víctor se encontró satisfecho con el resultado final. Era obvio que se trataba de un Dominante bastante ágil con las manos. 


    Así pues, se paseó alrededor de ella con el fin de intimidarla y de hacerle crecer la sensación de incertidumbre. Quería que ella no supiera cómo se iban a desarrollar las cosas. Eso le daba más poder y control de la situación. 


    —¿Cómo te sientes?


    —Bien, Señor. 


    —La verdad es que me gusta cómo estás respondiendo ante todo esto. En este momento haré un paréntesis para recordarte la palabra clave. Recuerda, no sigas si no lo deseas. No te expongas a una situación si no quieres… Ahora, dicho esto, vamos a divertirnos de verdad. 


    Se desapareció con rapidez, dejándola sin saber lo que sucedería después. En efecto, eso Víctor logró lo que quería. 


    Él, mientras, se refugió en la oscuridad de las sombras para mirarla. Se veía hermosa y desnuda, vulnerable pero también ansiosa y deseosa. Sintió que su verga se puso de inmediato tan dura como una roca, así que aprovechó el impulso de la locura que sentía por ella para tomar un látigo con sumo cuidado. 


    Como sabía que era su primera sesión, tomó un látigo flexible y no tan rígido. Ideal para esas ocasiones. Se colocó detrás de la silla en silencio hasta que ella sintió su presencia. 


    Alzó el brazo entonces y le produjo un fuerte impacto sobre ambos muslos. La piel, naturalmente blanca y delicada, comenzó a tornarse roja en la zona en donde le dio el primer latigazo. Poco a poco, se marcó la vara y las cintas de cuero sobre ella, al mismo que emitió un largo y profundo gemido de placer. 


    Ella, de nuevo, experimentó una sensación que no pudo identificar en un primer momento. Pero lo más cercano fue como si por dentro se hubiera encendido una poderosa llama. Una, que nacía desde su coño y que se expandió por todo su cuerpo. 


    Pensó que perdería el control pero luego se recordó a sí misma que ahora sus emociones e impulsos sólo le correspondía a él, por lo que su voluntad era ahora de otra persona. 


    Pero sí, no pensó que el dolor se convertiría en algo que realmente disfrutaría. Siempre pensó que era algo extremo, algo que no podría asimilar. Sin embargo, tendría que ir de a poco. Ella sabía que poco a poco él subiría la barra para empujarla a su límite así que estaba preparándose para ello. 


    Debido al entusiasmo que estaba sintiendo, Víctor continuó con los latigazos, uno tras otro. Parecía un animal, como si estuviera poseído y de cierta manera así era porque ese lugar era el recordatorio que podía ser la persona que quería sin que nadie lo juzgara. 


    En su rostro se encontraba una sonrisa maligna y sádica. La sola idea de poder generar dolor a otra persona, le removía el morbo. 


    Siguió azotándola hasta que observó que sus piernas se tornaron rojas. Podían verse las marcas intercaladas de las cintas y el jadeo constante del pecho de Alena. 


    Al terminar, Víctor pasó cerca de ella para acariciarle el rostro con suavidad, haciéndole entender que dentro de todo, estaba atento a ella. 


    Luego, deshizo los amarres para que quedara libre. Poco a poco, Alena sentía que harían otra cosa. Víctor acarició las muñecas y los tobillos. Se aseguró que no había nada que estuviera fuera de orden por lo que la ayudó a levantarse.


    Antes de dejarla sobre la cama, tomó su rostro con ambas manos. Sintió el calor y el sabor del sudor sobre sus labios. Escuchó la excitación producto de ese gesto y la sujetó con fuerza. 


    Su estado mental estaba en un punto álgido. Luego de echarse un poco para atrás, sintió que su verga iba a explotar por lo que no aguantó más. Hizo un cambio de planes. 


    La tomó por el cuello y la miró fijamente. Estuvieron así por un rato hasta que él alcanzó a decir: 


    —Chúpamela. 


    —Sí, Señor.


    Ella se agachó lentamente hasta que su rostro quedó frente a esa verga grande y venosa. Estando allí, Alena tuvo la oportunidad de detallarlo con calma. El glande húmedo por la excitación, las venas gruesas el cuerpo hinchado de placer. De inmediato sintió que su boca se hacía agua, por lo que olvidó el dolor de sus piernas. Estaba emocionada por hacer el primer bocado. 


    Su curiosidad hizo que lo sostuviera con una de sus manos por unos momentos. Víctor sonrió ante el gesto inocente y de nuevo tomó el cabello de la chica con fuerza. La miró de nuevo y le dio a entender que no quería esperar más. Deseaba tener su boca en su pene. 


    Así pues, luego de masajearlo un poco con cuidado para sentir cada textura entre sus dedos y su palma, Alena abrió la boca para recibir el pene que tenía frente así. Sus labios saborearon en un primer momento los fluidos de Víctor para después metérselo poco a poco. 


    Lo hacía con cuidado porque no tenía claro si lo estaba haciendo bien. Tenía los ojos cerrados porque estaba concentrada. Sin embargo, antes la crisis de hacer un bien trabajo para su Dominante, trató de relajarse lo mejor que pudo. Procuró no ponerse ansiosa ni recriminarse, dejó de nuevo que la naturaleza hablara por ella. 


    Lamió y comió cada parte de ese delicioso pene. Disfrutó el chuparlo con cuidado y con sutileza. Cada vez que se sentía que era capaz de ir un poco más lejos, lo hacía. 


    Víctor la miró excitado, esa chica de aspecto dulce y sensual estaba intentando meterse su pene en la boca. Así que decidió ayudarla un poco. Aún con la mano sobre el cabello, empujó su cabeza para que se lo metiera más. De inmediato, sintió las manos de ella sosteniéndose en sus muslos fuertes, pero esto no impidió que siguiera. 


    Luego, comenzó a moverla y sintió el calor y la saliva de su boca empapando su pene. Echó su cabeza hacia atrás y hasta incluso hizo unos cuantos gemidos ante las sensaciones que estaba experimentando. 


    Alena siguió devorándolo a pesar de las arcadas y de las veces en las que sentía que la saliva salía de su boca, formando hilos suaves que caían sobre su pecho. A veces se ayudaba con la mano, otras sólo se valía de la boca. Se aseguraba de darle el máximo placer a ese hombre que también la había arrastrado hacia los límites de su cuerpo y mente. 


    Víctor pudo haberse quedado allí, dejándose llevar por ese movimiento sensual que ella hacía, sin embargo, sintió la necesidad de follársela así que no aguantó más. Cuando sintió que se correría en cualquier momento, la tomó por el cuello repentinamente y la llevó hasta el borde de la cama. 


    Separó sus piernas, las cuales estaban apoyadas sobre el suelo, y pudo ver ese coño húmedo y rosado que estaba esperando por él. Cada vez que lo veía, se excitaba cada vez más. Era algo que de verdad no se esperaba. 


    Se masturbó un poco al mismo tiempo que tomó un poco de aire para retomar la concentración, sabía que era una tarea difícil pero era algo que ya estaba acostumbrado a hacer. Así que luego de unos segundos, tanteó el calor del coño con un par de dedos, sintió el sabor dulce de sus fluidos y la penetró con fuerza. 


    A diferencia de la primera vez, no fue dulce ni delicado. Lo hizo con contundencia y fuerza, con la determinación de un hombre que no puede frenar el deseo con la mujer que está con él. 


    La tomó por la cintura y se aseguró de follarla duro, porque así le gustaba a él y porque tenía la sensación de que a ella también. 


    Alena no paraba de gemir ni de gritar. Adoraba sentirse poseída por ese macho que la embestía como todo un semental. Ni en sus fantasías más locas y extremas, se vio a sí misma de esa manera. Aferrada a la cama de un cuarto oscuro mientras la verga de un hombre guapo y fuerte, la reventaba. Era increíble, era indescriptible. 


    Ahora sí, con el roce de ambos sexos, tanto Víctor como Alena sintieron que en cualquier momento no podrían más. Ella estaba más cerca del orgasmo por lo que esperó la orden de su Amo para dejar rienda suelta a las ganas que parecían consumirla. 


    —Córrete conmigo adentro, anda. Anda. 


    Ella gimió de placer hasta que por fin pasó lo que ambos habían deseado. Gracias a las fuertes embestidas de Víctor, Alena sintió de nuevo esa especie de desconexión de mente y cuerpo. Pocos segundos después, exclamó un fuerte grito seguido de varios temblores en sus piernas. Esa electricidad, ese fuego que nació dentro de la boca del estómago, se esparció por el resto de su cuerpo. 


    Sin embargo, quedaba el orgasmo pendiente de Víctor. Él esperó un poco por ella hasta que sintió que estaba a punto de explotar. Así pues, que sacó su verga dentro de esas carnes que todavía estaban calientes y húmedas, para dejar su pena sobre el abdomen.


    En cuanto sintió el contacto con la piel, los hilos de semen espeso comenzaron a salir poco a poco para mojarla con sus fluidos. Ella, aún con la sonrisa y los ojos entreabiertos debido a la excitación, lo miró llena de deseo. 


    Él, al terminar, trató de sostenerse sobre la cama y de respirar calmadamente. Cuando pensó que no podía más consigo mismo, miró a Alena que tomó un poco de su semen con un par de dedos para llevárselo a la boca. 


    Víctor sonrió ante ese gesto cargado de lujuria y le acarició el rostro. 


    —Sin duda, estás aprendiendo bien, ramera.


    


    


    


    

  


  
    VI


    Después de ese orgasmo, después de ese encuentro tan intenso, Alena se quedó dormida sobre la cama. De hecho, ni siquiera sintió cuando él la limpió un poco, ni cuando la llevó entre sus brazos hacia la habitación principal. Estaba rendida entre todo lo que experimentó. 


    De repente, se despertó porque sintió el calor del sol en una de sus manos. Movió los dedos y gracias al brillo de la habitación, se levantó de golpe. Estaba sola y no sabía muy bien lo que estaba sucediendo. 


    Se levantó de la cama y caminó unos cuantos pasos para darse cuenta que ciertamente estaba sola. Buscó su mochila y fue hacia el clóset. Allí estaba su ropa y su bolso. Tomó unos jeans, una camiseta y unos Converse ya sucios y viejos y se metió al baño para tomarse una ducha. 


    Mientras estaba allí, pensó que todo lo que estaba pasando era una locura. Por un lado, sus padres no sabían de ella y, por otro, no pensaba ir a casa. No tenía idea de lo que pasaría con ella pero eso estaba bien, ahora era dueña de su vida. 


    Salió sintiéndose muchísimo mejor y con un hambre que pensó que no podría aguantar. Así pues, se dedicó a buscar la cocina con el cuidado de no perturbar nada demasiado. 


    Bajó las escaleras y la mañana se veía brillante gracias a que el cielo estaba despejado y muy claro. Se sentía tan agradable que casi pensó que estaba en una especie de dimensión o de mundo alterno… Y de alguna manera era así. 


    Encontró la cocina y, a medida que se acercaba a la encimera, se percató que había un papel sobre la superficie. La tomó entre sus dedos y supo que se trataba de una nota hecha por Víctor. 


    “Me fui a la oficina a hacer unas cuestiones que tengo que hacer. Tomé demasiados días libres y ahora me tengo que hacer cargo de unas cosas. Si tienes hambre, toma lo quieras y siéntete cómoda. Eso sí, cuando me sientas llegar, quiero que me recibas desnuda, de rodillas y con la mirada hacia el suelo, tal como te expliqué hace poco. Espero que me atiendas como se debe”. 


    Al terminar de leer, Alena sintió que ese juego era mucho más serio de lo que pensaba, pero se trataba de una aventura que estuvo dispuesta a hacer desde hacía tiempo así que no podía echarse para atrás en ese punto. 


    Trató de recordar cada cosa que le había dicho, por lo pronto, sólo se encargaría de pasearse por allí y conocer la personalidad de Víctor. 


    Lo cierto es que deambuló por varias horas sin tener demasiado claro qué hacer, fue entonces que se le ocurrió una idea. Buscó una computadora para conectarse y poder ver con mayor claridad todo lo concerniente al BDSM. Quería saber si iba por el buen camino. 


    Encontró una MacBook delgada y muy elegante sobre una mesa. La encendió y esperó a que esta iniciara. Cuando así fue, de inmediato se dirigió al buscador para informarse más. 


    Sintió alivio al saber que las recomendaciones de él y las sugerencias de manifestar las incomodidades que sintiera en el proceso. De nuevo, se percató que la comunicación era lo esencial. 


    Siguió leyendo e informándose sobre cómo podía ser una buena sumisa para él. La obediencia era otro factor importante que no podía dejar de lado. Leyó sobre experiencias de otras chicas y hasta de chicos, y sentía que estaba en la vía que pensó era ideal para ella. Las cosas estaban tomando forma y eso era algo que le resultaba muy emocionante. 


    Sin embargo, a pesar de la euforia del momento, comenzó a pensar si era algo que podía ser sostenible a lo largo del tiempo. De cualquier forma, tenía que ser honesta consigo mismo y darse cuenta que todo era temporal. Era un hecho pero no quería detenerse demasiado en eso, así que siguió investigando. 


    Víctor había tenido un día intenso. No sólo visitó a la empresa sino también a la familia. No lo había hecho antes porque no pensó que fuera necesario y porque francamente la mente la tenía en otra cosa. 


    Por suerte, todo había permanecido en orden, casi a la espera de su llegada. Cuando se puso al corriente, sus empleados se encargaron de hacerle entender los cambios que habían hecho y los resultados que habían arrojado. 


    —Bien, nada mal. 


    Se sintió aliviado porque no lo vieron como un extraño o como un criminal. Era más bien como si hubiera tomado unas vacaciones. Así pues, apenas se sentó en la silla de su oficina, se puso al día en todo lo que pudo. Las horas de ocio que había pasado en prisión, le estaban pasando factura. 


    Mientras iba en el coche de regreso a casa, pensaba en las cosas y en el orden que debía poner en su vida. Sabía que le costaría trabajo pero al menos estaba empezando con ello. 


    Por otro lado, pensó en Alena. Esa chica que estaba en su casa, esperándolo tal como él le había pedido. Deseaba verla desnuda y dispuesta a él. Imaginó que ella sería una especie de recompensa después de terminar el día y que estar junto a ella sería la oportunidad perfecta para no pensar en las obligaciones ni el trabajo. 


    Aparcó el coche con suavidad y se bajó aún con la cabeza ocupada en la cintura y en las piernas largas y suaves. ¿Todavía tendrían las marcas? ¿Todavía tendrían ese color rojo intenso? Esperaba que al menos hubiera una seña de que sí. 


    Apenas abrió la puerta, miró el brillo del cabello de ella como si tuviera el halo de algo hermoso y sensual. Sus ojos azules estaban concentrados al suelo y sus manos reposaban sobre sus muslos. Infirió que ella había leído al respecto y se enorgulleció de que le hubiera hecho caso y fuera más allá. 


    Dejó su maletín, el saco y la corbata sobre la encimera de la cocina. Se subió las mangas sin dejar de mirarla. 


    —Ya veo que leíste bien lo que te dejé. Eso quiere decir que eres una chica inteligente y que sabe satisfacer a su Señor. Muy bien, nada mal. 


    Ella permaneció tranquila y apacible, él, por dentro. Sentía que su corazón era una locomotora. No podía esperar para hacer lo que tenía en mente. 


    Extendió su mano para subirle el mentón a ella y luego le dio una bofetada. Era momento de comenzar. 


    La marca de la palma de la mano sobre su mejilla se volvió más roja e intensa. Cuando miró hacia los muslos, se percató que todavía estaban las marcas del látigo. Fue allí cuando sintió que su verga se puso tan dura como una roca. 


    Se le ocurrió entonces tomar la corbata para colocársela en el cuello. Deseaba hacerla sentir como si fuera su esclava. 


    Rodeó su cuello con esta e hizo un nudo delicado para no molestarla. Cuando se aseguró que todo estaba bien, haló con un poco de firmeza. 


    —Sígueme. 


    Ella comenzó a gatear detrás de él en absoluto silencio. Lo hizo porque recordó que así debía comportarse una sumida. Callada y decidida a darle a su amo todo lo que este quisiera. 


    Como la vez anterior, fueron la pared cercana a la cocina para él introdujera el código misterioso. La puerta de madera oscura se volvió a abrir y así los dos se adentraron a ese espacio en donde podían ser como quisieran ser. 


    Víctor pasó primero, encendió la luz y extendió su brazo a manera de hacerle entender a Alena que pasara también hasta que quedara frente a él. Ella, en efecto, se detuvo y volvió a adopta la posición con que lo había recibido. 


    Él se acercó a ella de manera que su entrepierna quedó frente a su rostro. 


    —Ya sabes que hacer. 


    Ella alzó la mirada y fue cuando por fin sus ojos se encontraron. El destello de los ojos verdes de Víctor y el brillo de los ojos azules de Alena. Siguieron mirándose mientras que ella extendía sus dedos para bajar el cierre con cuidado. 


    Al terminar, y como si tuviera una especie de poder propio, su verga salió erecta y caliente sobre sus manos. Ella sonrió como si fuera una chiquilla y abrió la boca de inmediato para darle placer con sus labios. 


    Víctor sintió el calor y la humedad de la saliva que lo envolvía por completo. Esta vez, se dio cuenta que ella cobraba más confianza y seguridad en sus movimientos, por lo que se excitaba cada vez más. 


    Le tomó, como siempre, el cabello para sostenerlo con fuerza. Hizo que alzara la mirada para verla comer su pene. Le excitaba la manera en cómo lo tomaba en sus manos y cómo abría la boca para abarcar más y más carne. Se veía bella y sensual. 


    Luego, le tomó la cabeza con ambas manos para follarle la boca con fuerza. Su pene iba de adentro hacia fuera con velocidad. Alena, mientras, disfrutaba el ser el objeto sexual de él, le gustaba ese rol de tener que darle placer. 


    Cuando se dio cuenta que su boca se adecuó a su verga gruesa, la empujó hasta que quedó completamente dentro y miró cómo ella se sostuvo en sus muslos con fuerza. Sintió la delicia de enterrar sus uñas sobe su piel. Ese dolor que también disfrutaba. 


    Al cabo de un rato, la tomó por el cuello y la llevó hacia la cama. El torso estaba apoyado sobre esta mientras que sus pies estaban en el suelo. Ella se quedó así y él procedió a quitarse la ropa con velocidad, pensó que no podía más. 


    Cuando por fin quedó desnudo, y antes de enterrarle la polla, fue a uno de los muebles que tenía cerca porque quiso atarle los brazos y las muñecas. 


    Tomó una cuerda de cáñamo y la subió sobre la cama para atarla. Era tan ágil con los amarres que en cuestión de minutos ya la había dejado prácticamente incapaz de mover los brazos. Sonrió de nuevo a ver que se encontraba satisfecho con ello y se encontró listo para montarla como un semental. 


    Se sostuvo por medio de unas de las cuerdas que unían sus brazos y se colocó finalmente tras ella. Respiró profundo e introdujo su pene con fuerza. De nuevo, los gritos y gemidos de Alena se hicieron eco en toda la habitación. 


    El movimiento de su pelvis era rápido y violento. Escuchaba el choca de su piel contra la de ella con una fuerza sorprende. Alena, mientras, cerraba los ojos y no paraba de gemir porque el placer que estaba sintiendo era indescriptible. 


    Siguió follándola tan duro que de a ratos pensaba que perdía la consciencia. Después de un rato, Víctor la alzó para llevarla contra una pared. Apoyó su cuerpo mientras desaparecía para buscar algo importante para lo que quería hacer. 


    Fue a uno de los muebles que se encontraba a los lados de la cama, abrió el cajón y se encontró con una mordaza y con un vibrador el cual, además, estaba unido a unas cuerdas con el fin de posicionarse sobre el clítoris para dar mayor placer. 


    Alena no sabía lo que estaba a punto de pasar, por lo que sintió de nuevo los labios de él sobre su espalda, acariciándola. Sus manos hicieron lo mismo con el reto de su cuerpo, cintura y muslos eran acariciados por ese animal que sabía cómo follar. 


    Luego, él le colocó la mordaza de cuero y bajó su cuerpo para posicionar el vibrador lo mejor posible. 


    —Abre bien las piernas. 


    Ella obedeció y de repente sintió algo en su entrepierna, especialmente sobre el clítoris. Se estremeció un poco y luego esperó ansiosamente por lo que pasaría después. 


    Después de acomodar el vibrador, él lo encendió en la velocidad más potente. De inmediato, Alena comenzó a temblar y gritar. Sin embargo, sus exclamaciones quedaban tapadas por esa mordaza que prohibía que sus gritos retumbaran las paredes. 


    Abrió sus nalgas para meterle su pene con toda la fuerza posible. Cuando lo hizo, se percató que ella estaba tan húmeda y caliente, que su verga entró sin mayor dificultad. Así pues, la tomó por los amarres de los brazos y siguió moviéndose mientras estaba dentro de ella. 


    Alena gemía y gemía. Además, estaba en un grado de éxtasis que no pensó experimentar. La estimulación del clítoris y la penetración simultánea, era algo que la estaba llevando hacia un lugar intenso y poderoso. Su vista se nubló, todo se volvió oscuridad para ella mientras era poseída por él. 


    Al cabo de un rato, Víctor se dio cuenta que su sumisa estaba muy cerca de correrse. Sin embargo, todavía tenía algo más preparado para ella. 


    La alejó de la pared y la colocó sobre la cama boca arriba. Al ver su pelo sobre la cama, sus ojos llorosos y sus mejillas encendidas, se dio cuenta que estaba haciendo lo correcto. 


    El vibrador seguía allí, así que para quitarle las ganas de correrse, volvió a su fiel cajón para extraer un par de pinzas de madera. Las cuales, además, estaban viejas por lo que no ejercerían demasiada presión sobre esos pezones rosados y deliciosos. 


    Se los mostró y luego fue hacia su oído para hablarle dulce y lentamente. 


    —Esto te lo colocaré en los pezones. Tranquila, estoy seguro que te gustará esto. 


    Ella asintió levemente porque confiaba en él. Así que, Víctor colocó con suavidad cada pinza con el fin de no hacer demasiado daño. Cuando terminó, no pensó que Alena disfrutara tanto de esos estímulos. 


    Estaba privada, como si algo le impidiera a expresarse. Ese era el objetivo de él, probarla poco a poco, llevarla al límite que quería llevarla, hacerla sentir que era suya y de nadie más. 


    Luego de colocar esas pinzas, se apartó poco a poco de sus pechos mientras besaba su torso hasta llegar a su coño. Abrió las piernas y colocó sus manos sobre los muslos. Lo hizo de manera para quedar sostenido con firmeza. 


    Le echó un último vistazo y fue allí cuando introdujo su lengua para meterla en las carnes calientes del coño de Alena. 


    Ella tenía la cabeza echada hacia atrás, como una forma de resistir ante todo lo que estaba experimentando. Cerraba los ojos o los abría para encontrarse con la mirada de él. Una que estaba cargada de fuego e intensidad. 


    Sentía que no podía más pero que al mismo tiempo era capaz de resistir todas las horas del mundo. Mientras su mente estaba ocupada con lo que estaba experimentando, la lengua de Víctor iba y venía a su antojo, incluso sus dientes mordían los labios y todo lo que encontrara en el camino. 


    Pensó que había sido demasiado tiempo con lo del vibrador por lo que se lo quitó rápidamente para verlo cómo estaba. Hinchado, rojo y palpitante. Tal cual como lo esperaba. 


    Llevó su boca hasta allí para acariciarlo suavemente con la lengua. Cuando lo hacía, podía sentir las convulsiones de ella. Era obvio que esa parte estaba sensible pero no importaba, iba a continuar, estaba dispuesto a darle todo el placer posible porque también era su función. No sólo someterla o azotarla, también a darle a entender que era una mujer sensual y que en el mundo había un sinfín de posibilidades. 


    Ella no paraba de gemir y él quería que ella le diera sus fluidos en la boca. Así pues, mordió y chupó con más fuerza hasta que sintió que sus muslos se volvieron rígidos. Se sujetó con más fuerza y sintió el chorro de fluido que expulsó su vagina directo a su boca. 


    Alena estaba en otro mundo cuando se corrió en la boca de él. Sintió sus suaves labios, su rebelde lengua, comerla y poseerla por completo. No pudo evitarlo, no pudo soportarlo por más tiempo y parecía que esa era la intención de él. 


    Al recibir y beber todo lo que ella le había dado, Víctor se puso de pie y relamió la boca para que ella lo viera. Sí. Lo disfrutaba inmensamente. Así pues, con la excitación a más no poder, la tomó por el cuello e hizo que se volviera a arrodillar.


    Alena estaba un poco atontada porque se encontraba aún en esa especie de trance pero tuvo que hacer el esfuerzo porque su misión era complacerlo sin importar las condiciones. 


    Al terminar de colocarse sobre el suelo, abrió la boca ampliamente para recibir su verga entre los labios. Sintió de inmediato el calor de su cuerpo y la humedad de su glande delicioso. 


    Lo chupó con amor, con dedicación al mismo tiempo que él la tomaba por el cabello o le daba bofetadas. Le gustaba demostrarle que él tenía el poder. 


    Gracias a las intensas lamidas, Víctor sacó su pene y los sostuvo en sus manos para colocarlo sobre la boca de Alena. Pocos segundos después, él exclamó unos cuantos gemidos para luego sentir los chorros de semen que caían sobre sus labios, mejillas, párpados y hasta cabello. 


    Ella no paraba de sonreír a medida que recibía sus fluidos calientes. Al terminar, ella lo miró fijamente para que supiera que le gustaba sentir el calor y el sabor de su semen. 


    Al final, los dos comenzaron a reír y cayeron sobre la cama, cansados después de una de las sesiones más intensas que habían tenido.


    


    


    


    

  


  
    VII


    Los días que pasaron en el loft de Víctor eran más parecidos a esas historias sobre Sodoma y Gomorra. Los dos estaban entregados a la perdición y la lujuria. 


    Incluso, habían llegado a un punto en donde Víctor pensó que ella estaba más que lista y le hizo entrega de un collar de cuero fino. 


    —¿Sabes qué significa esto?


    —¿Soy oficialmente tu sumisa?


    —Así es. 


    La emoción de Alena podía más que ella. El saber que le pertenecía a alguien, sobre todo el él, fue una sensación indescriptible. 


    A partir de ese momento, se dedicó a cuidar de él, a prepararle la comida, a lavar su ropa, a darle todas las atenciones posibles, incluso lo sexual. Al momento de sentir la fuerte cachetada, sabía que debía dejar de hacer lo que estaba haciendo porque correspondía a ir a la habitación oscura y entregarse como la sumisa que era. 


    Las cosas marcharon bien por un tiempo. Pensó que por fin las cosas se estaban estabilizando pero hubo algo que le hizo recordar un cuestionamiento que había tenido antes. ¿De verdad quería ser así para siempre? ¿Era eso lo que había imaginado para su vida?


    Un día, mientras se encontraba mirando la televisión, notó un reportaje que estaban haciendo a las jóvenes promesas del mundo de los negocios. En esa sección especial del noticiero, Alena se sorprendió cuando hablaban de Víctor. 


    “Al dejar la prisión, Víctor Collins tuvo la determinación de seguir construyendo su imperio con trabajo duro. Después de entender los errores, ahora se ha convertido en una referencia en el mundo de los negocios y para las próximas generaciones. Este hombre demostró que es posible buscar los sueños sin importar nada más”. 


    Se echó para atrás en el sofá mientras esa voz seguía hablando de él. Miró las fotos de Víctor en cenas importantes y reuniones con empresarios de renombre. Era obvio que él había logrado encauzar su vida. En ese momento comenzó a reflexionar y las preguntas y posibles respuestas dieron vueltas en la cabeza. 


    Era cierto que Víctor le daba estabilidad, casa, comida. Entre los dos se había establecido una relación de complicidad que iba más allá del placer. Le gustaba complacerlo, le gustaba sentir el calor de su cuerpo cansado sobre el suyo después de follar, le gustaba hacerle el café de la mañana y el escuchar el latido de su corazón cuando se quedaba dormido junto a ella, pero, ¿era suficiente?


    Los cuestionamientos se hicieron más frecuentes y más constantes. Los recuerdos de la infancia y de la inestabilidad parecieron carcomerle por dentro. No la dejaban en paz. 


    Hizo todo lo que pudo para que él no notara lo desconcentrada que se encontraba, así que procuró fingir que todo estaba bien. Follaban cuando él quería, lo esperaba en casa desnuda y con la mirada fija en el suelo, lo chupaba y besaba, abría sus piernas para él. Sin embargo, el vacío persistía. 


    Una de esas veces que él se había ido al trabajo, ella aprovechó para tomar la computadora para investigar sobre ciudades para jóvenes así como universidades comunitarias. Estaba consciente que no tenía demasiado dinero pero al menos tenía para tomar un autobús y resolver en el camino. Si bien él había podido reconciliarse y reivindicarse consigo mismo, ella necesitaba lo mismo y urgentemente. 


    Esperó unos días más para decirle a él lo que estaba pasando con ella. Cada vez que sentía miedo, tocaba su collar con preocupación, como si fuera un tic nervioso. Pero debía decirle, era su obligación. 


    —¿Qué tienes? Te he visto distraída desde hace varios días. 


    —Tengo que hablar contigo. Creo que es momento de que busque mi camino, Víctor. 


    —¿Qué quieres decir? –Él estaba verdaderamente desconcertado. 


    —Sé que suena extraño, pero es algo que he pensado con cuidado y es algo que no me ha dejado en paz. Tengo que irme, tengo que buscar mi camino, tengo que encontrarme a mí misma. He pasado tanto tiempo perdida que siento que es una obligación que tengo para conmigo… Sé que es difícil de entender. 


    Él no pudo decir nada pero sabía que tendría que dejarla ir para ver si regresaría a él. Así era la única forma de confirmarlo. 


    Lo cierto es que acordaron que se tomarían un tiempo. Sin embargo, antes de despedirse, hicieron el amor en la habitación de él. Intercambiaron besos, caricias y el deseo de que ese momento no terminara. Después de varios orgasmos intensos, quedó la tristeza de la incertidumbre. 


    Al día siguiente, con la misma mochila y los jeans rotos, Alena se quedó en el umbral de la puerta con el fin de despedirse de él.


    —Gracias por cuidarme y por darme el tiempo de tener un lugar en donde quedarme. Gracias por haberme dado un poco de estabilidad entre tanto caos. Ah, por cierto, debo entregarte esto. 


    Ella hizo el gesto de quitarse el collar pero él la detuvo. 


    —Te dije que eres mía y es verdad. Tenlo, úsalo. Lo regresarás cuando vuelvas a mí. 


    De nuevo ese descaro que tenía él al decir las cosas. Ella sólo sonrió y se acercó a él para darle un último beso.


    Se echó lentamente hacia atrás y él la vio partir. Desde ya la estaba extrañando, desde ya supo que pronto se volverían a ver.
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